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    Capítulo I 
 
    Amanecer rocambolesco 
 
      
 
    El despertador a toda máquina, es de esos antiguos que según suenan te ponen de los nervios, los tiras al suelo y siguen sonando. Miro el móvil esperando que se reactiven los datos y llegan mensajes. Entre el chat de las redes sociales con un montón de mensajes inservibles, de babosos insoportables que no deben tener otra cosa que hacer más que agregar gente y escribir a las tantas de la noche. 
 
    Los únicos mensajes interesantes, el de mi amiga y una compañera de trabajo... 
 
    ― ¿Ya duermes cacho perra? Cuando puedas tengo que contarte lo que me pasó en el trabajo, no soporto este turno, te echo de menos, estoy rodeada de víboras criticonas, escuché a una en el vestuario diciendo que tengo pintas de zorra... 
 
    Siguiente mensaje... 
 
    ― ¡Hola Vicki! imagino que estarás durmiendo no me extraña con la semanita que llevamos en el hospital, te quería preguntar de la abogada que me habías comentado una vez, es que necesito una de buena garra, el idiota de mi ex dando por saco con la custodia de la niña...bueno cuando sepas algo pásame su número corazón. 
 
    Los dejo en visto, porque todavía tengo un solo ojo abierto, necesito cafeína y despertar del todo, además del dolor de pecho cada mañana y la fastidiosa ansiedad... 
 
    Me doy una ducha rápida, pongo la mejor cara antes de salir de casa. Y voy al trabajo. Siempre con mis cascos escuchando música para no escuchar mis propios pensamientos. Viajaba en el bus y a veces veía alguna cara mirarme de reojo, cuando miro pues la típica mirada indiscreta de arriba abajo. Siempre vestía de negro. Mi color favorito. Hasta en mis días buenos vestía de negro, por lo cual para mí no tiene ningún significado negativo. Pero por lo visto para los demás sí. Lo siento por no cumplir con las expectativas de la sociedad actual, pero yo cumplo con mis expectativas propias. No voy por dónde va el rebaño. Me considero como una loba solitaria.  
 
    Voy a por un café antes de entrar en mi puesto, y me encuentro a mi compañera de trabajo. 
 
    ―Buenos días Carmen ―la veo aproximándose a mí con esa mirada láser de arriba abajo. 
 
    ―Buenos días Vicki ―lo dice en tono firme. 
 
    A mi compañera Carmen no le debo caer muy bien o quizá tenga un mundo interior del cual no quiere salir. Siempre que la veo sus contestaciones son cortas y no hemos entablado nunca conversación. Aunque admito que es buena compañera, nos ha tocado trabajar en algún tajo juntas porque tenían prisa y hacíamos todo con buen compañerismo. Es de esas personas de pocas palabras, pero le entiendes. 
 
    Pues así era mi vida. Personalmente me consideraba un fracaso, pero sólo por momentos, en aquellos malditos momentos de bajón que no podía evitar. 
 
    Siendo auxiliar de enfermería en un hospital de Asturias, trabajo temporal. Lo cual no me aseguraba el tener contrato al mes siguiente. Casi siempre cubría bajas o vacaciones. Tan típico, los jóvenes milagrosamente algún día íbamos a ver un contrato indefinido. Sería lo más parecido a sacarse la lotería un contrato así. 
 
    Pues en el puesto que me asignaban era llegar escuchar las ordenes de la encargada de enfermería y al tajo a darlo todo. Me gustaba mucho mi trabajo. A pesar de estar fastidiada por dentro, el poder ayudar en un hospital me hacía sentir bien, me sentía útil. Un trabajo productivo. 
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    Capítulo II 
 
    Ella creía. 
 
      
 
     Vuelta a la rutina. Aunque se aproximaban las vacaciones y aunque no tuviera un puesto fijo me correspondían unos quince días. Entre las compañeras según el tajo que me tocaba pues como todo, con algunas me llevaba mejor, otras peor.  
 
    ―¡¡Hola Vicki!! ¿¡Que tal!? Ya me enteré que tienes vacaciones. ¿A dónde vas a ir cacho perra? Mirando de reojo con pillería. 
 
    Entre risas y esa confianza que habíamos creado me gustaba. 
 
    ―Pues no se aun dónde voy, pero...me acerco a ella con cara de decir algo intrigante _solo sé que me voy a poner morada. 
 
    Nos había dado tal ataque de risa mientras preparábamos los utensilios que la encargada tuvo que llamarnos la atención. 
 
    ―Pues nada Marisa te dejo que si no volverán a llamarnos la atención y hoy parece que nos va a tocar mucho trabajo mirando alrededor y a lo lejos la zona de urgencias que se está poniendo a tope ―nos miramos y ya estábamos sudando las dos. 
 
    ― ¡De acuerdo Vicki! Si mejor adelantamos trabajo así no nos pillan de tiempo luego. 
 
    Pues en las siguientes tres horas casi sin parar. Teníamos un pequeño descanso para el café. 
 
    ― ¡Hola chicas, vaya mañanita tenemos hoy eh! 
 
    ―Si y ya estamos hartas! ¡Por suerte mañana ya es domingo queda menos para nuestro descanso! 
 
    ―Si, aunque dicen que Vicki descansa muy poco últimamente. 
 
    Veo que me miran de reojo con sonrisitas sospechosas. Y yo las miro de reojo también con media sonrisa en la cara. 
 
    ―Que paso chicas!? 
 
    ―Anda Vicki ¡¡¡no seas modesta y cuenta!!! 
 
    ― ¿¡Modesta!? ¡Tírame de esta! 
 
    Entre carcajadas las observo y no sabía porque lo decían. 
 
    ― ¡Anda, que en este hospital no hay una noticia que no llegue a oídos nuestros! Dice una de ellas, supuestamente sabían algo. 
 
    Empiezan a comentar entre ellas como si yo no estuviera presente. 
 
    ―Quien iba a decir que Vicki y el celador ese tan grandote se iban a liar entre ellos eh 
 
    ―Si, dicen que la encargada los ha visto salir juntos del vestuario, y que ya sospechaba algo, pero mientras no los pille in situ en pleno acto no puede decirles nada. 
 
    ― ¡Vaya suerte! con lo bueno que esta el celador ese, tiene pinta de estar bien dotado ―Cuchichean entre ellas. 
 
    ― ¿Qué celador? 
 
    ―El que es muy alto, el único moreno tatuado de aquí. 
 
    ― ¡Anda que calladito te lo tenías! _Me dice Marisa, que ella no lo dijo con la malicia que lo decían las otras, que no me llevaba bien. 
 
    ―Pues chicas, os voy a decir que os montáis unas películas buenísimas todas, no paso nada con ese celador. Pero como sigáis así acabara ocurriendo, lo que hablan se acabará haciendo realidad ―lo digo con cierto rin tintín, pero pensando que no sería una mala idea. 
 
    ― ¡Confiesa anda! ―todas las miradas sobre mí de aquellas compañeras que les gustaba más el salseo. 
 
    ―Que no jolín, si fuera cierto a mí no me daba más. Aunque tampoco debería hablar de mi vida personal tan íntima, chicas, que esos comentarios huelen a caducado ya. 
 
    ―Ya, pues si es cierto ándate con ojo cielo que ese celador está casado y con hijos. No vas a ser más que un juego para él. 
 
    ―Chicas sea cierto ese rumor o no, os agradezco vuestra gran preocupación, pero de ser así, quizá yo busque juego también. Seria responsabilidad del casado no mía ―lo digo moviendo la cabeza de un lado al otro pensando en porqué me llaman la atención a mí, que no estoy comprometida con nadie, y a él no le dicen nada. 
 
    ―Anda ves, ahora no lo desmientes― Me mira la nueva con la ceja levantada. 
 
    ―Pues lo que queráis chicas, sé que los turnos son agotadores y tenéis mucha imaginación. Pero solo digo, de ser así, en todo caso quien tuviera que andar con ojo es quién tiene compromiso, no la persona soltera. A ver si cambiamos chicas, que suena a rancio hablar así en estos tiempos. Y menos culpabilizar a quien no es responsable. 
 
    Ya tenía que soltar yo mi auto defensa en estos casos, que, de ser cierto, la persona soltera no es quien tiene la culpa. Sino al contrario. Cada uno con su vida y responsabilidades sabrá lo que hace. 
 
    Aunque he de decir, que, en mis momentos solitarios, en mis charlas conmigo misma me preguntaba, si quizá fuera yo la culpable. Me tenían tan machacada con esos temas o algunos calificativos poco agradables, que hasta yo creía ser la culpable de las infidelidades ajenas. 
 
    Intentaba entrar en lógica conmigo misma, y que no podía ser que fuera yo culpable si estaba soltera. Yo si tuviera pareja pues tengo responsabilidad de si voy a ser fiel o no. Tendría que ser mi problema, mi asunto personal íntimo. Pero a veces ciertos cotilleos sobre mi persona en el hospital complicaban algunos días. Sabía lo que pensaban algunas compañeras sobre mí, y que no querían trabajar conmigo. 
 
    “Creo que en general en esta sociedad debería pensar antes de hablar. Si es una frase muy dicha, pero no deben entenderlo. Los cotilleos sobre vidas ajenas siguen rondando, y no saben hasta qué punto puede llegar a perjudicar. Personalmente me veía afectada por momentos, me creía lo que decían sobre mí.” 
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    Capítulo III 
 
    Desatada y efusiva. 
 
      
 
    Al fin mis merecidas vacaciones. Nunca las había tenido, así que no sabía qué hacer. Bueno si, sabía que iba a disfrutar del calorcito y conocer alguien con quien divertirme mucho.  
 
    Con mi lentitud, ya que estaba de vacaciones, he disfrutado esa mañana de tomar el café sin prisas, de ir a la ducha, poner música y bailar mientras caía sobre mi cuerpo el agua calentita. Que disfrute, que bonito, que todo. Tenía tanta alegría que disfrutaba cada minuto. Mis primeras vacaciones y bien merecidas por mí misma. 
 
    Mientras me peinaba y maquillaba, estaba pensando en que ponerme. Aunque nunca me complique la vida con la vestimenta. Solo era decidir si poner pantalón o vestido. Pues ese día puse pantalones tiro alto, una top negra, y una torera vaquera. Como siempre mis playeros, y gafas de sol. Mis morritos bien rojos y a pasear por las calles de Oviedo.  
 
    Una mañana ideal, el sol, las calles relucientes y meterme en algún bar a desayunar un zumo recién exprimido con un trozo de bizcocho. ¡Que rico! ¡Y que mañana maravillosa por Asturias! 
 
    Después de mi rico desayuno en un bar, decido dar un paseo. Como si fuera una turista en mi propia ciudad, observándolo todo. Casualmente, me encuentro con el protagonista del cotilleo, el celador, al que supuestamente yo tenía de amante. Aunque pensándolo bien no estaba nada mal. 
 
    ― ¡Hola Vicki! ¿Qué paseando en tu primer día de vacaciones? ―Una sonrisa blanca brillante. 
 
    ―Si Martin, ya ves, ¡el día esta espectacular! ―En mi interior pensando tan espectacular como él. 
 
    ―Bueno, no tan espectacular como tu princesa, pero sí que esta guapo el día ―su mirada penetrante con esos ojos oscuros, su piel morena... 
 
    Uy el gran celador era un galán... pues habrá que cumplir los sueños de las cotillas del hospital, pensé en ese momento, y tenía mi media sonrisa de pillería mientras le miraba, realmente era hipnótico, que colorcito de piel, esos rasgos preciosos, me mordía el labio sin darme cuenta. 
 
    ― ¿Oye Martin, te apetece tomar algo? ¡Si no estas muy ocupado claro! ―Con cierta vergüenza le hago la propuesta. 
 
    ― ¡Pues te lo iba a proponer yo princesa! ¡Te me has adelantado! ¡Hay que ver que rápida es la juventud! ―No deja de morderse los labios él tampoco. 
 
    Tenía mirada de pícaro, y una sonrisa deslumbrante, alto, moreno. Creo que ahora entiendo la gran imaginación de mis compañeras del hospital. 
 
    ― ¡Anda Martin, no digas eso de la juventud como si tu fueras un viejo! ―era casi un cuarentón de muy buen ver. 
 
    ―Bueno viejo no soy, pero te saco unos cuantos años creo. Tengo 38 años, ¿y tu bombón? ―se me acerca mucho casi pegado a mi cara con esa sonrisa brillante. 
 
    ―Yo tengo 27, si son unos añitos, ¡pero vamos que no tienes 50 que ya entrarías en la edad del viejo verde! ― lo digo con la sonrisita nerviosa. 
 
    ― ¡Uy que pocos años me quedan entonces para ser un viejo verde princesa! 
 
    Nos reímos, y noto cierta tensión agradable, sensual, sexual, diría yo. Y soñando con tener en mis labios a ese moreno alto de sonrisa brillante, me estaba dejando llevar y realmente tenía gran encanto.  
 
    Su cara, sus gestos, la manera de mirarme, hablarme con esa seguridad sin quitarme ojo, haciéndome sentir como si estuviéramos caminando solo los dos por las calles. Uf dios, me estaba poniendo loca, con más y más ganas de frotarme contra su cuerpo y sentir sus manos grandes en mi cintura. 
 
    El debió notar mi película mental, porque cada vez me hablaba más cerca de mi cara, y veía como se mordía el labio inferior. 
 
     Me estaba volviendo loca y con ganas de comerlo ya. 
 
    Casualmente, en la ciudad lo que sobraban eran hoteles, ya que era muy céntrico y turístico. No sé ni porque estaba pensando en los hoteles. Estaba perdiendo la cabeza con él ya. Pongo mi típica cara de cuando me pongo tonta, muy caliente vamos y con mi tono de voz casi pornográfico, poniendo ojitos. 
 
    ― ¿Oye Martin, y que es lo que te apetece tomar en realidad? Dilo ―Lo digo ya sin tener la mente fría, con cierto tono sensual. 
 
    ―Jolín, si me lo dices de esa manera, quiero tomarte a ti bombón, ¡miro tu boquita y debes estar riquísima! _ estaba más cerca de mis labios, sentía dentro de mí un micro infarto. 
 
    ―Y dime Martin, ¿qué te impide comerme? Yo te dejo, me encantaría_ No podía más con el calor que tenía dentro de mi ser, no podía controlar más. 
 
    ― ¿Dios estoy soñando princesa, enserio lo dices? ―Esta vez me lo dice ya rozando sus labios con los míos al hablar. 
 
    ―Si, no lo notas_ le cojo la mano para que me apriete contra su cuerpo. 
 
    Me mira, y apunta con su mirada hacia la entrada de un hotel. Nos entendemos sin decirnos mucho más. Los dos queríamos lo mismo, dos adultos responsables de sus actos, yo sabía muy bien que podía permitirme una alegría, y él, pues cosa de él. Vamos entrando, pedimos habitación, paga rápido. Tenemos las llaves. Y una vez dentro del ascensor, me coge de la mano.  
 
    Nos miramos con mucho fuego, deseo que no tenía ni idea que iba a surgir esto entre los dos. 
 
    Pone su cuerpo pegado al mío, el tan alto, tan moreno, esa mirada penetrante. Y sentir su boca y respiración cerca de mi boca. También notaba su miembro de abajo, notablemente duro.  
 
    Me hacía perder el aliento, esas ganas repentinas de sentirlo dentro de mí. Y poder gritar fuerte gozando de placer los dos.  
 
    Al fin llegamos al piso, bajamos del ascensor, él abre la puerta, entramos, cierra la puerta y lo siento besándome, él con sus manos apretando mi cuerpo contra el suyo. Joder, que bomba explosiva de placer. Al fin podía sentirlo. 
 
    “Nos besábamos, y nos íbamos quitando la ropa. Siento su mano cogiendo mi pelo mientras me besaba con tanto deseo, que tome yo la iniciativa de ponerme en la cama a cuatro patas. Llevaba solo un tanga ya. Solo era cuestión de él decidir si quitármelo o era de los que te lo apartaban de lado y zas.” 
 
    Preferentemente quería la segunda opción, me flipa esa sensación de deseo y querer sentirlo dentro ya. Sin preliminares.  
 
    Nunca me habían gustado los preliminares. Así que por mí el querer ir directos al acto era ideal y más rico a mi pensar claro, para gustos colores. 
 
    Efectiva y placenteramente, me aparto de lado el tanga, y sentí todo su miembro entrar dentro de mí. Sin compasión y mucho deseo. Estaba yo tan mojada que entró a la primera. Pude notar que tenía un mimbro grande y empezaba a chocar cada vez más rápido y más. Joder me encantaba empezar así. Yo ya estaba en mi segundo orgasmo, gritando por cada estocada y mirando a sus ojos. Mi cara de placer y la suya era tanto que no quería que se acabara nunca aquel momento. 
 
    Quien iba a decir que de salir a dar un paseo en mi primer día de vacaciones me iba a encontrar al gran celador que supuestamente tenía algo conmigo. Y al final lo hice, pero no por lo que decían, sino porque su atractivo era demasiado para mis películas mentales. Me ponía enferma de placer.  
 
    Veo que en medio de aquellos gemidos a él le da por coger su cinturón, y atarme las manos en el cabecero de la cama. Parecía como si el chaval me conociera perfectamente. Adoraba que me aten. Y más fantasías que me volvían loca de placer. Así que no solo estaba riquísimo aquel moreno, sino que también teníamos los mismos gustos en el sexo. 
 
     Qué maravilla. Tanto placer entre los dos y su mirada penetrante, diciendo que lo estaba gozando, que vaya ganas me tenía de hace tiempo. 
 
    Al decirme eso. Me puse más caliente, no podía creer que me tuviera tantas ganas. Yo atada de manos y el arriba mío con sus estocadas bien fuertes, era una máquina, no paraba.  
 
    El gran sueño de una multiorgásmica como yo. Recibir sin parar. Gritar, mirarnos, sudar, y decirnos las palabras más fuertes para ese juego intenso sexual. Un par de horas sin parar y mis piernas temblando. 
 
    ―Princesa ¿estás bien? ―me mira con ternura. 
 
    Yo recuperando la respiración le respondo. 
 
    ―Si estoy bien, y muy muy a gusto. 
 
    ―Yo también princesa, vaya lujo poder compartir contigo este encuentro tan intenso. 
 
    Nos miramos con sonrisitas y caras de cansados. 
 
    ―Vicki me da rabia, pero yo todavía no estoy de vacaciones. Así que muy a mi pesar, tengo que marchar. ¿Te subo algo del bar? ¿Tienes hambre? 
 
    ―No Martin, gracias. Estoy bien, baja a comer algo tú que después de este maratón tienes que ir al trabajo. 
 
    ―Vale cielo, voy a darme una duchita antes de ir al trabajo. 
 
    ―Voy contigo a la duchita! ¡Si te apetece claro! 
 
    ―Contigo como no voy a querer princesa! 
 
      
 
    “Fuimos a la duchita y aprovechamos el calor, el agua cayendo por nuestros cuerpos, gel frutal y mis manos masajeando su miembro. Otra vez se puso a tono. Pero fuimos rápidos. Fue muy rico, aunque breve. Que tenía que marchar a trabajar y muy seco, por cierto.” 
 
    ―Pues Vicki, no sé qué decirte, pero sí sé que acabo de cumplir un sueño. 
 
    ―Anda Martín no es para tanto! 
 
    ―Que no es para tanto dice. Para mí fue brutal.  
 
    Nos despedimos dándonos un beso en la boca, con miraditas y él marchando al trabajo. Mientras yo estaba en la habitación que no me podía creer lo que había ocurrido y cuanta intensidad teníamos los dos. 
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    Capítulo IV 
 
    Danzando 
 
      
 
    Después de aquel inolvidable encuentro. Yo mantenía contacto con Martín en el chat, de vez en cuando practicábamos algo de “sexting” lo que se llamaba antes ciber sexo o chat erótico. Alguna foto o video enseñando como nos masturbamos acordándonos del encuentro y las ganas de repetirlo. 
 
     Claramente él al estar casado, teníamos que esperar para hablar y sobre todo al comienzo del chat con algunos códigos para saber que estaba hablando con él y no con su mujer.  
 
     A veces pienso que soy yo la mala de la película, pero es un pensamiento que me confundía. Yo solo sabía que estaba soltera y que podía hacer lo que me dé la gana. Obviamente. 
 
      
 
    Pues entre sexting y algún chat con alguno de mis amigos interesantes para esos temas. Tenía mis planes para el resto de días de mis merecidas vacaciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Ir a la playa nudista no podía faltar, tomar algo en alguna terraza guapa y salir de fiesta con amigas. Básico, pero buenas vacaciones para ser la primera vez que las tenía.  
 
    Suena llamada de mi móvil. 
 
    ―Hola Vicki, ¿qué tal van esas vacaciones? 
 
    ―Hola Nati yo muy bien y tú que tal tanto tiempo? 
 
    ― ¡Bien nena, hoy tenía pensado ir a la playa y aprovechar la noche a ver si pillamos cacho esta noche! 
 
    ―Uyy sabes que siempre me apunto a pillar cacho! 
 
    ―Lo sabía guarrilla mía! 
 
    ― ¡Pues te veo en la cafetería de siempre y vamos donde nos lleve el body, playa y fiesta! ¡Pues así de simple ya tenía plan con una amiga! ¡Había que ver la de tiempo que llevábamos sin hablar, pero para quedadas para bailar y ligar nunca faltaban con ella! 
 
    Duchita, bikini y vestido veraniego, y unos playeros. Yo fiel a mis playeros pies cómodos siempre que nunca se sabe las horas que iba a estar bailando. 
 
    ¡Mientras preparaba las cosas e iba picando algo, escuchaba música en casa me ponía a bailar!  
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    Capitulo V 
 
    La calma y excitación. 
 
      
 
    Hacía días que me sentía bien. Que extraño, será que por ser mis primeras vacaciones, cuerpo, mente y alma me habían permitido estar en una calma lineal. Quizá era el momento de aprender más de mí misma, mi interior. Creo que mi vida iba bien encaminada al fin.  
 
    Solo tenía que aprender a llevar esa calma pase lo que pase, mi vida es mía y depende de mí misma eso estaba claro. Pero el poder sentirme bien cinco días de continuo, era un gran logro personal. 
 
    Seguía tomando mi medicación. La que me mando mi psiquiatra para esos momentos difíciles donde me duele el pecho y se me hace un nudo. Aparte de esa ayuda, el conseguir poco a poco ir levantando cabeza yo sola. Sobre todo, esas maravillosas vacaciones. Me estaban pareciendo de lujo. 
 
     Ya con poder sentirme bien, amanecer con fuerzas mi gran mérito.  
 
    Me faltaba aprender el que no me afectara el qué dirán de mi los demás. Era un paso para seguir, debía aprender a no darle valor a las palabras negativas, la gente puede decir cosas, pero depende de uno mismo darles valor o no. 
 
     Incluso, si es tu propia familia quien es toxica, por tu propia salud mental vale más cortar lazos. Como en mi caso, desde que me aplique lo de mejor sola que mal acompañada empezó a irme mejor. No es fácil verse solo, sin familia a la que visitar como lo hace la mayoría, es duro, pero compensa el ocupar la mente y hacer por y para ti. 
 
    Era mi momento de superación y disfrute sin duda. Así que mis próximos diez días los iba a disfrutar al máximo. He de admitir que la noche con mi amiga no fue mucho porque nos habíamos quemado un poco en la playa. Así que fuimos a bailar, charlamos con unos chicos, pero realmente el ir a la playa agota un poco. Habíamos intercambiado los números de móvil con aquellos chicos, pero fuimos a dormir antes de lo que pensábamos. 
 
    Recibo un mensaje de uno de los chicos de esa noche. Yo en la cama pensando que desayunar mientras tanto. 
 
    ―Hola soy Julián, ¿qué tal Vicki? 
 
    ― ¿Hola guapo, yo bien aquí pensando en que desayunar y tú? 
 
    ―Pues desayunando y pensando en invitarte esta noche a cenar algo si te apetece! 
 
    Yo con mi cara de asombro pensando, que debía estar en muy buena racha, de repente tantos chicos interesados en mí. Y con propuestas de quedadas. Tenía que jugar a la lotería o algo similar. 
 
    No podía creer que mi verano estuviera siendo el mejor de mi vida. 
 
    ―Pues suena bien el quedar a cenar! ¿Y si quieres vamos un poco a la zona de bares donde el antiguo? 
 
    ― Me parece genial! ¿¡Donde y a qué hora te viene bien!?  
 
    ― Te veo frente a la catedral a las 20.00? 
 
    ―Perfecto Vicki! 
 
    ― ¡Genial, pues nos vemos esta noche! 
 
    Automáticamente le mandó un mensaje a mi amiga avisando que iba a quedar con uno de los chicos que habíamos conocido anoche. 
 
    ― Nena, que me escribió Julián uno de los chavales de anoche! ¡Voy a cenar con él esta noche! 
 
    ― Si que estas en racha! 
 
      
 
    ―Ya te digo! ¡Increíble! 
 
    ― ¡Increíble no, tú te mereces todo lo bueno y sobre todo disfrutar mi guarrilla! 
 
    ―Ayn te quiero mi puti! ¡Voy a desayunar y ver que hago hoy! ¡Ya hablamos, te quiero! 
 
    ― ¡Te quiero zorri! 
 
    Pues otro día más, donde ya tenía plan nocturno. Que tranquilidad y motivación sentía. Así que nada decidí ponerme unos leggins camiseta básica, playeros, los cascos y salir a caminar escuchando música. 
 
    “Mis días se estaban presentando de maravilla, tanta paz interior sentía que me di cuenta que nunca había caminado con calma en mi propia ciudad. Observaba todo con lentitud, y me sorprendía de ver algunos edificios donde no recordaba haber visto ninguna obra allí ¿en qué momento habían construido aquellos edificios? Hay que ver lo que es vivir en ansiedad constante, caminas y no miras por donde vas.” 
 
    ¡Música, caminata, sol y alma feliz! ¡Que más podía pedir! Pues a comer algo, descansar para la noche. 
 
     Suena mi móvil mientras estoy comiendo, era un mensaje. 
 
      
 
      
 
    ― Hola guapa! ¿Con ganas de ir a cenar juntos? ¡Yo muchísimas!  
 
    ― ¡Ey claro que sí! ¡Tengo muchas ganas! ¡Sobre todo, de ir al antiguo a mover un poco el body! 
 
    ―Bueno, yo no soy buen bailarín eh, ¡pero si tú me enseñas estoy dispuesto a bailar lo que sea! 
 
    ― Tu déjate llevar lo vamos a pasar super! 
 
    Decido descansar y acabe durmiendo la siesta. Menos mal que tenía la ropa prevista, duchita y casi la hora para salir, por poco y no me da tiempo con la gran siesta que me di. Me puse vestido color negro, ajustado a mi cuerpo, abierto por los lados marcando cintura, y como no unos playeros blancos y bolso blanco a juego.  
 
    Para ser yo era mucho arreglarse. Pero mi comodidad, ante todo. Casi estaba llegando a la zona de la catedral donde habíamos quedado. La noche veraniega se presentaba espectacular. Había mucha gente por las calles paseando. Al fin le veo mientras voy llegando. 
 
     Lo cierto es que tenía cierta duda, seré yo, pero cuando conozco a alguien de una noche y quedo con esa persona tengo miedo a confundirme de si es esa persona o no. 
 
     Lo digo porque una vez me paso quedar en un sitio donde había bastante gente, y me había equivocado de chico. Había uno muy parecido. Menuda vergüenza, y con el que había quedado me vio cómo me confundía. Ese día tomé el café con ese chaval y dije que tenía que marchar pronto de la vergüenza que sentía por ir a saludar con dos besos a otro.  
 
    ― ¡Hola guapa! 
 
    ― ¡Hola! ¡Que guapo estas! 
 
    ― ¡Gracias hermosa, pero no tanto como tú! Pues tus mandas, ¿dónde te apetece cenar? 
 
      
 
    ― ¡Ven vamos tirando, hay un sitio con unas tablas para picar muy buenas cerca del pub donde vamos a bailar un poco! 
 
    La noche era ideal, estaba lleno de gente por todas las calles, y el picoteo exquisito. Una tabla de queso, con jamón serrano, cecina, y patatas tres salsas. 
 
    ¡No pudimos acabar con todo de lo abundante que era! ¡Muy típico de Asturias servir raciones a lo grande! Salimos de la cena caminando lento para ir bajando la cena dispuestos a bailar. 
 
    ― ¡Oye vaya ración nos han servido Vicki, nos vieron cara de hambre! 
 
    ― No te diría que no! Nos miramos riendo. 
 
     ―Pues preciosa donde me llevas a bailar!? 
 
      
 
    ―Pues ya estamos delante! ¡Te dije que sería un sitio cerca! 
 
    Veo su cara de asombro y yo aguantando la risa poniendo cara de que iba enserio el tema. Estábamos justamente delante de un local liberal de swingers. Lógicamente no era el plan. El pub estaba unos metros más adelante. El chaval queda boquiabierto sin saber que decir, mirando la entrada del local liberal. 
 
    ―Que paso!? ¿Te quedaste sin habla? ¿Te pido un refresco? ¿Estas bien? Dime algo. 
 
    ―No, si estoy bien sí, estoy bien. Solo que no me esperaba esto. Siempre quise ir a un local de estos. Pero por curiosidad. Ya ves, yo no soy la gran cosa, no es sitio para gente como yo, tu si eres preciosa pero un feo entrando allí si me ven marchan todos del local. 
 
    ―No lo dirás enserio? ¡Pero qué dices si eres un bombón!  ―Noto en su mirada que lo decía enserio, y por experiencia propia sabía lo que era la autoestima baja. 
 
    Lo miré y pensé, porque no entrar juntos al local liberal, si yo ya había ido algunas veces. 
 
    ―Oye pues me apetece entrar y curiosear juntos! 
 
    No entraba en mis planes, pero también sé que dejarse llevar puede dar buen resultado. Así que le cogí del brazo.  
 
    ―Vamos anda, si te gusta nos quedamos y si no marchamos al pub de aquí al lado. ¿Te parece bien? 
 
    ―Jolín Vicki, donde andabas todos estos años? Vamos, pero que sepas que me muero de nervios eh. 
 
    ―No pasa nada, como toda la primera vez en algo. 
 
    ―Tu ya habías ido Vicki? 
 
    ―Yo sí, y en un local de estos descubrí que soy muy bisexual, también me gustan las chicas así que quien sabe, ¡igual cae un trio hoy! 
 
    ―Jolín que me va a dar un ataque al corazón no digas eso! ¡¡Cásate conmigo!! 
 
    Nos reímos y abrimos la primera puerta, donde ya hay un ambiente de luces de poca claridad, luces rojas, y al acercarnos a la siguiente puerta notablemente tenían la música muy alta. 
 
     Desde fuera no se escuchaba nada, quien no entre diría que está vacío el local al pasar por fuera.  
 
    Menudo ambientazo dentro, había espectáculo de una stripper. Y tanta gente. Vaya racha. Vamos hasta la barra porque sabía que Julián necesitaba tomar un chupito y alguna copa para relajar esos nervios. Tomamos el chupito y con la copa escogemos sitio para sentarnos en unos sofás estilo chill out.  
 
    “Nos quedamos mirando el baile sexy de la stripper hasta el final. Aplaudimos y al mirar a Julián, tenía los ojos abiertos bien grandes, no me sorprendía. Mi primera vez en un local liberal fue así, con los ojos bien abiertos y alucinando.” 
 
    ―Que te dije este lugar está bien podemos tomar algo sin más, aquí quien le apetece va a la parte de detrás, o simplemente podemos charlar con gente sin llegar a hacer nada. ¡Cuando tú quieras marchamos o quedamos por mi va a estar genial lo que quieras Julián! 
 
    ―Pues de momento seguimos tomando algo. ¿Pedimos otra copa? 
 
    ― ¡Vale!  
 
    Llama al camarero y él pide otra ronda de copas mientras le doy un trago rápido a mi copa antes que traigan la siguiente. 
 
    Sabía que se iba a poner nervioso, así que lo entendía. Las copas que quisiera, eso sí, más despacio, conmigo estaba en buenas manos, iba a cuidarle. 
 
    El camarero nos trae las copas y veo de reojo una pareja que estaban mirando para nosotros. Les devuelvo la mirada y sonrió. Aunque no me muevo del lugar para no poner más nervioso a Julián. Así que si interpretaron mi mirada y les gustamos o quieren charlar ahí íbamos a estar dispuestos. 
 
    Efectivamente veo que se aproximan a nosotros. 
 
    ― ¿Hola chicos, molestamos? 
 
    Miro a Julián y respondo yo a la agradable pareja. 
 
    ― ¡Para nada chicos, pueden sentarse con nosotros! ¡Encantados! ¡Somos Julián y Vicki! 
 
    ―Gracias! ¡Somos Minerva y Zeus! 
 
    Realmente llamaban la atención, iban vestidos de negro y ella de cuero bien ajustado con una cadena en el cuello. Imagino que les va el tema duro, o bondage, o dominante y sumiso. Algo así, si me equivoco pues es solo un estilo de vestimenta. Todo es posible en el mundo liberal. 
 
    ― ¡Encantados! ¡Que nombres guapos y llamativos tenéis, me gusta como suena, minerva y Zeus! 
 
    ―Si, desde que llevamos un año en este mundo libre, decidimos ponernos un nombre atractivo para la ocasión. Y como podéis comprobar, la vestimenta porque nos va un estilo especial, aunque estamos abiertos a todo tipo de propuesta ―me mira de arriba abajo como si fuera yo una tarta selva negra. 
 
      
 
    “¡Lo sabía! La vestimenta de los dos tan particular era realmente atractivo e interesante. Al igual que los nombres que decidieron ponerse desde que están en el mundo liberal. Tenían algo especial, aparte de esa calma, su educación, y sus miradas penetrantes. Yo como buena amante del estilo vampírico, me alucinaba como llevaban los ojos. Me atraen rollos así especiales, y dominación.“ 
 
    ―Genial, nosotros no teníamos plan de entrar hoy aquí, ¡pero esta bonita casualidad nos dice que nos apetece conoceros!  
 
    Miro a Julián a ver si reacciona y si decide hablar. 
 
    ―Si es mi primera vez aquí, aunque estoy muy a gusto con vuestra compañía y creo que estoy dispuesto a probar todo. ¡En esta vida hasta que no pruebas no sabes lo que te gusta! 
 
    ―Estupendo Julián, estoy seguro que si nos permitís conoceros bien y si Vicki está de acuerdo, la compañía de Minerva os va a encantar! 
 
    ―Por mi parte soy muy abierta a todo, he compartido intimidad con más gente, ¡pero cada nueva experiencia es un mundo para descubrir y desde luego que con vosotros puede ser maravilloso! 
 
      
 
    Siento mi sonrisa de pillería y mis ojos mirando a minerva con ese encanto especial. Creo que ella también, porque no me quitaba ojo y tenía cierta similitud en gestos conmigo, la típica media sonrisa de pillería y pensando en diabluras. 
 
    Nos proponen dar un paseo por la parte de detrás del local. Cogemos las copas, voy de la mano de Julián detrás de la pareja amable, lo cual me estaba recreando la vista, que bien les sentaba la ropa negra ajustada. 
 
    “Había varias salas detrás. La primera una pantalla grande con cine de adultos y varios sofás. La segunda sala eran tatamis. En la tercera estaba el cuarto oscuro, es donde entran los hombres a meter su miembro en una pared donde hay un agujero y al otro lado no saben quién se puede poner de rodillas para comer. Interesante. La siguiente una sala de camillas y música relax y por último lo mejor. La sala del estilo sado, bondage, y había una hamaca para sentarte quedabas de tal postura bien abierta de piernas, y ya os imagináis el resto.” 
 
    Sinceramente era mi sala favorita la última. Ya que el tema de atar mis manos, el rollo oscuro y dominación me atraía muchísimo. Veo a Julián acabar rápido con la segunda copa. Le miro de frente y le di un beso en su boca. Siento en su mirada cierto relax necesitaba confirmar que me gustaba. Lose por experiencia la inseguridad y nervios son así. Vamos de la mano a colocarnos en un rincón donde había una estantería negra ofreciendo ciertos juguetes aparte de lubricante y condones. 
 
    Me doy la vuelta y veo a Minerva comiendo la boca de Julián, que sorpresa al fin se relajó y se ha dejado llevar. Tengo a Zeus detrás de mí, noto sus manos en mi cintura, me doy la vuelta y sus ojos de vampiro me atraían aún más teniéndolo cerca. 
 
     Cojo su mano y la pongo en mi cuello, así entendía que le estaba dando permiso para que mantenga cierta dominación sobre mí. Me pongo en su oído a decirle quiero que seas bruto conmigo y sentir bien fuerte tus manos, no me hace daño, hasta que no te apriete el dedo meñique tienes vía libre. 
 
    Ese era mi código. En estos sitios sobre todo para practicar el sexo duro hay que apalabrar algún código para parar así nadie sale dañado. 
 
    Fue alucinante, había un collar de perra con pinchos y cadena, me encantaba. Me tenía atada al cuello y me da ordenes, yo disfrutando al máximo de rodillas mientras Zeus el vampiro lo tenía de pie delante mío, yo alimentándome y de fondo suena música heavy metal. 
 
      
 
     Que sueño y experiencia más rica estábamos teniendo. De lado veo a Minerva y Julián que ya estaban en pleno acto íntimo. 
 
    Zeus decide que tenemos que ponernos las dos juntas a cuatro patas, ellos detrás de nosotras, mientras Minerva empieza a besarme, siento por detrás a Zeus apretando fuerte con sus manos mi trasero, y zas, le siento dentro de mí, sentí el frio del lubricante que tenía en su miembro. Y lo bien que había entrado dentro de mí, di un grito bien fuerte mientras minerva me miraba con cara de deseo y me pasaba su lengua en mi boca y gemía teniendo ella a Julián detrás.  
 
    “Realmente Zeus entendió bien lo de sentir sus manos en mi cuerpo, me sujetaba muy fuerte de la espalda pulsando sus dedos en mi cintura y dando muy fuerte. Llego el momento de intercambiar, así que Julián iba a sentirme ya muy mojada y caliente. Me dijo al oído que era una noche maravillosa y que adoraba la zorrita que había conocido, que menuda sorpresa más buena.” 
 
    Me puso cardiaca al decirme eso, me gustaba que se sintiera bien y ese encuentro tan intimo repentinamente. Increíble como se presentó la noche. 
 
      
 
    Siento las manos de Julián, me di cuenta que observo bien las peticiones que hice a Zeus. Agarrando bien fuerte, le sentí entrar dentro de mí, yo mojada y su miembro bien mojado también con el lubricante y los fluidos de Minerva. 
 
    Que excitación más grande sentía, adoraba esa situación, ese encuentro de adultos tan excitante. Y que gran suerte encontrar personas como Minerva y Zeus, que les gusta adaptarse a todo, a pesar de tener unos gustos sexuales más intensos. 
 
     No sabía ya si aquello era real, lo que, si sabía es que el cosquilleo de excitación entre mis piernas no acababa, quería más y más. 
 
     Los intercambios así me ponían cardiaca. Tan irreal conseguir algo así, y tan cierto como que chorreaba mi entrepierna. 
 
    Habíamos acabado, y después del calentón llega el enfriamiento. Noto que Julián estaba relajado, pero a su vez sin saber que decir, una situación lógica, nadie sabe que decir. Así que decido yo dar el paso.  
 
    ―Chicos, he de decir que fue mágico el poder compartir los cuatro algo tan rico y excitante. 
 
    ― ¿Si Vicki pensamos lo mismo, cierto Zeus? 
 
    ―Si yo todavía me estoy recuperando, al igual que Julián, ¡nos dejasteis sin palabras! Julián te parece si vamos a pedir algún refresco? ¡Así recuperamos energías! 
 
    ―Me parece perfecto Zeus, todavía sigo sin aliento, ¡vamos! 
 
    Quedamos Minerva y yo solas, nos miramos sonriendo. 
 
    ―Así que dejamos a los hombres cao eh! 
 
    ― ¡¡Ya lo creo Minerva, fue brutal!! 
 
    Sonreímos, aunque si estábamos cansadas, algunas posturitas cansan, aunque no lo admitimos. Ellos llegan con los refrescos de naranja para reponer energías que gran falta nos hacía. 
 
    Finalmente nos despedimos, claramente intercambiamos los números para seguir en contacto por si podía surgir otro encuentro en el local liberal. Miro a Julián le abrazo. 
 
    ―Oye Julián, fue magnifico. Espero que la experiencia sea positiva al igual que lo fue para mí. 
 
    ―Si admito que fue increíble, nunca me había pasado algo así. Pero increíblemente maravilloso Vicki. 
 
    ―Estoy agotaba imagino que tú también, ¿me puedes acompañar hasta el portal de casa porfa? 
 
      
 
    ―Claro que, si te acompaño, ya cuando llegue yo a casa descansare y probablemente no me levante mañana en todo el día. 
 
    Nos reímos y vamos cogidos del brazo caminando bajo la noche estupenda que hacía, yo vivía cerca de la zona del casco antiguo así que llegamos pronto al portal, con los ojos de cansados los dos nos despedimos con un beso en la boca y que ya hablaríamos cuando fuéramos personas otra vez, tan cansados estábamos que solo nos apetecía cada uno llegar a su cama y dormir mucho. 
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    Capítulo VI 
 
    Mi ángel y diabla interna. 
 
      
 
    Después de aquel intenso encuentro.  
 
    Volvía a mi rutina. Y mi cabeza dando vueltas al tema, mi gran inseguridad de si había hecho bien con Julián hacer algo tan intenso y tan intimo la primera cita. Nos habíamos hablado por chat un par de veces más, pero quizá por falta de tiempo no pudimos volver a hablar más veces.  
 
    Y ya estaba mi voz interior por una parte diciéndome que estuvo bien lo que hice estamos en un siglo donde no se juzgan esas cosas, y por otra parte mi voz interna me decía que había quedado fatal, como una facilona, hablando conmigo misma me decía que lo de quedar como facilona era un pensamiento antiguo, esa pequeña parte retrograda de mí misma y culpabilidad, me estaba fastidiando. 
 
      
 
     Y por culpa de malas experiencias anteriores, donde las personas solo te ven como un objeto cuando eres así. Y acaban señalándote de que si se hablaban conmigo tenían polvo asegurado. 
 
     Como si yo no fuera una persona con sentimientos que solo le gustaba compartir la sexualidad de manera natural, que nada tenía que ver la sexualidad libre con mis sentimientos e ideales. Y alguna parte de mi me decía que, hacia bien, pero que hay gente atrasada en el tiempo. 
 
    Así que en mi interior las voces de ángel y diabla estaban en debate. Estaba agotada de mí misma ya. Así que deje los pensamientos a un lado y a continuar con mi rutina y mi vida, sin atender esos pensamientos ambiguos.  
 
    Vuelta al trabajo ya, estaba tan agobiada que no atendía ni a los comentarios de los chismes de mis compañeras, hacia mi trabajo en el hospital como siempre, quizá más centrada de lo normal para no escucharme ni a mí misma. Volcada en el trabajo y cuando llegaba a casa estudiando para opositar en mi área, así algún día conseguiría mi puesto. 
 
    A veces recibía un mensaje tanto de Martin, como de Julián. Que a ver cuándo volvíamos a vernos. Podía quedar a veces, pero yo misma ponía excusas.  
 
    Tenía ese miedo del que dirán. Solo quedaba con alguna amiga de tarde para charlar y tomar un café sin más.  
 
    Era increíble que yo misma me juzgaba en cierto sentido. Quizá aquellas malas experiencias donde la gente solo sabia calificarme de manera negativa me había marcado más de lo que yo creía. 
 
     En lugar de disfrutar de mi plena libertad, yo misma me alejaba por ese miedo a volver a ser señalada y calificada.  
 
    En mi entorno a veces creía que la gente era casi mojigata o que se lo tenían bien calladito, porque la única que hablaba abiertamente de temas sexuales era yo. Solo sé que yo era así, no hacia daño a nadie. Me gustaba disfrutar sin juzgar a nadie. Alguna noche de fiesta si había tenido la oportunidad de conocer gente de mente liberal como yo.  
 
    El mundo liberal me hacía sentir cómoda, había hecho amistad con una chica trans, pero tuvo que irse a Alemania a vivir ya que le salió una buena oferta de trabajo en turismo allí. En España parecía que estaban atrasados aun, le costaba mucho conseguir un empleo donde no se revolucionaran sus compañeros de trabajo y al final la despedían. Increíble, luego van de que hay que respetar a los demás y a la chica le hacían la vida imposible. La echaba de menos para quedar a tomar el café, nos entendíamos muy bien. 
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    Capítulo VII 
 
    Aceptar y vivir. 
 
      
 
    Me tocaba cita con el profesional de la mente. Pues un poco de charla expulsando lo negativo del interior y sacando a relucir lo positivo ayuda bastante. Siempre en mi entorno recomiendo visitar un psicólogo, creo que es necesario. Incluso antes de que surja ningún problema. 
 
     Debería ser algo normalizado el recurrir a un psicólogo sin que te miren con cara extraña cuando lo dices. Y poder hablar abiertamente de ello. 
 
    Creo que cada uno tiene que escoger el mejor camino que pueda dentro de las posibilidades que tenemos. Sin importar el qué dirán. Hay que tener en cuenta que es muy difícil conseguir la aceptación de todos. Incluso quienes te tienen cariño puede que por momentos te lleven la contraria o no estén de acuerdo con tus acciones. Una opinión distinta hay que aceptarla si se dice con respeto.  
 
    ―Hola Vicki, ¿pasamos a la consulta? 
 
    ―Hola, si vamos. 
 
    Me acomodo en la silla y mi médico de la mente al otro lado del escritorio. Sonríe y empiezan las preguntas. 
 
    ―Pues ¿qué tal te fue todo este tiempo? ¿Como lo has llevado? Te veo guapa, hoy no vas vestida de negro del todo, ¡vas de color verde aceituna que bien! 
 
    Sonrió yo, y nunca entenderé lo del color negro de la ropa. Si es que a mí me gusta, quizá tengo espíritu de Morticia Adams. Pero no sufro por ir de negro. 
 
    ―Pues me encuentro bien hoy, y la mayoría de días. Aunque los días de bajón no fallan. 
 
    ―Bueno tener sentimientos diversos va dentro de lo rutinario de cada persona Vicki, no podemos pretender estar bien siempre.  
 
    ―Ya, pero hay varios días que se me hace un nudo en el pecho y no me apetece ver a nadie, y sé que es raro en mi porque mi mayor dolor es la soledad, el no haber conseguido tener una familia estructurada, pero al final me aparto sola. Creo que ya me cansé de que me digan palabras calificativas dolorosas hacia mi persona. 
 
    ―Si, esto es algo que ya habíamos hablado, y depende de ti la importancia que le des al qué dirán, y tú le estas dando mucho valor. Sientes la necesidad de que aprueben tus actos por esa falta familiar emocional que no tuviste desde pequeña. 
 
    ―Si, totalmente de acuerdo. Se que es mi problema al final, ósea, si mis actos no gustan a todos es verdad que yo misma me disgusto, aunque no se si por lo que me dicen o por decepcionarme a mí misma, el querer ser una super woman quizá, ser admitida, aceptada. Pero no lo consigo. Y sé que esa falta de motivación emocional desde pequeña me afecta dependiendo de cualquiera con sus comentarios, soy consciente de ello. 
 
    ―Bueno, yo veo que vas avanzando. Ya tienes conocimientos de ti misma y por qué ese reclamo de aceptación y cariño de cualquiera como bien dices. Al final en esta vida no podemos cumplir las expectativas de todos, vivimos para cumplir las nuestras, y quitar el sufrimiento del pasado, que quede solo en un recuerdo malo pero pasado. El pasado pisado como se suele decir, pero te veo bien encaminada.  
 
    Pues ahí estaba yo en plena consulta, expulsando esos pensamientos negativos y aceptando ciertas circunstancias. Al salir de consulta es un momento relax, es como un masaje mental. Salir totalmente relajada y caminando sin prisa observándolo todo. Siempre me ocurría lo mismo y paraba en algún bar guapo de la ciudad a tomar un café con un cruasán. Relax total. 
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    Capítulo VIII: 
 
     Dificultad. 
 
      
 
    Mis días se contabilizaban en los de descanso, estaba claro que, en el proceso del resurgir, aparte de trabajar y cumplir con las responsabilidades, hay que dar gran valor a tu tiempo libre. Suena mi móvil de un numero desconocido. 
 
    ―Hola, ¿quién es? 
 
    ―Hola Vicki, esperamos no molestarte, somos Minerva y Zeus. ¿Como estas? 
 
    ― Hola pareja! Que va, no molestáis. ¿Yo muy bien y vosotros que tal todo? 
 
    ―Pues nosotros bien, aunque estos días queríamos llamarte, pero tenemos mucho ajetreo, entre el trabajo y demás. Te llamamos de uno de nuestros números, los que os dimos el otro día era para darlo en la noche cuando salimos, así no nos agobian al número personal. 
 
    ―Lógico chicos, si la verdad que yo también, trabajo, casa, obligaciones y nada pura rutina. 
 
    ― ¡Pues nada Vicki no te robamos más tiempo, guarda nuestro número por si apetece quedar otro día ya sabes! 
 
    ― ¡Vale chicos, y gracias por llamar! ¡Y sobre todo por la confianza del número personal! Me alegra saber de vosotros y claro nos mantenemos en contacto para quedar 
 
    Decido enviar un mensaje a Julián, ya que aquel día compartimos tanta intimidad con la pareja encantadora.  
 
    ―Hola Julián, ¿qué tal todo? ¿A que no sabes quienes me llamaron? 
 
    ― ¡Hola! Bien aquí en la hora del pincho en el trabajo. ¿Pues ni idea, quienes? 
 
    ―Pues Minerva y Zeus! ¡Me preguntaron qué tal todo y que cuando se quisiera quedar ya quedábamos con ellos! 
 
    ― ¡Vaya! ¡Pues nada al lio algún día con ellos! 
 
     ―Si ya veo que lo pasaste muy mal el otro día eh! ¡Así que nada toca sacrificarse otra vez! 
 
    ― ¡Que mala! ¡Ya sabes que yo me sacrifico lo que haga falta! 
 
      
 
    ¡Nos reímos y ya planificaríamos tranquilamente otro día para quedar los cuatro!  
 
    Tenía que volver a la rutina y pensando, deseando volver a ese encuentro los cuatro. Qué bueno poder compartir ese tipo de intimidad sin prejuicios, sin que nadie te señale. Es lo bueno de esos locales liberales, lo que ocurre ahí pues ahí mismo se queda. 
 
    Se aproximaba el finde y quería quedar Julián, pero me había comentado que le gustaría quedar nosotros solos de primeras y si eso ya avisamos a la pareja. Dijo que tenía una autocaravana y que podíamos planificar acampar en algún camping no más lejos de una hora de viaje. 
 
     A lo que yo respondí que encantada. Un finde estilo hippie viajando en autocaravana y hacer fogata por la noche. Me parecía un plan ideal. 
 
    ― ¿Hola Vicki, entonces que autocaravana este finde? 
 
    ― ¡Pues sí, y estuve mirando el tiempo y dieron un finde de sol! 
 
    ― ¡Perfecto! ¡A preparar mochila con ropita para el finde, el resto lo llevo yo! 
 
    ―¡Genial! ¡Pues ya sabes yo un par de bikinis y vestidos, no necesito más! 
 
      
 
    ―Yo con poder estar contigo el finde estaré más que conforme! 
 
    ¡Pues ya estaba todo hablado y planificado! Me gustaba esa parte cariñosa que me estaba demostrando. Así que el finde prometía y mucho. 
 
    Al fin viernes de tarde, ya había salido del trabajo y me esperaba una buena ducha, el bikini, el vestido de flores y la mochila. Como no el gran finde semana que íbamos a pasar Julián y yo. ¡Que ganas tenía! 
 
    ― ¡Hola! ¡En 20 minutos paso a recogerte Vicki! 
 
     ―Genial, ya casi estoy, me pillas solo en bikini, ¡pongo el vestido y ya! 
 
    ― ¡Vale no me pongas nervioso preciosa, nos vemos en breve! 
 
    ―Anda jeje hasta ahora! 
 
    Pues ahí estaba en mi portal y viendo como llegaba Julián con ese rollo hippie tan molón.  
 
    ― ¡Hola chaval, vaya autocaravana tan molona! 
 
    ― ¿Te gusta? ¡Pues parte de lo de dentro la cama y la pequeña despensa la hice yo mismo! 
 
    ― ¡Vaya crack! ¡Me encanta! 
 
    ―Pues vamos sube! ¡Que pedí reserva en un camping que te va a encantar, vamos a tener la playa a pocos metros! 
 
    ―Uy me encanta la playa! ¡Difícil va a ser sacarme de allí entonces! 
 
    ― ¡Por mi encantado nos mudamos allí! 
 
    Vamos de viaje breve ya que el camping quedaba efectivamente a menos de una hora, no lo conocía, pero sí de verlo por internet. Prometía mucho el finde. Llegamos y ya teníamos espacio reservado para aparcar y abrir bien todo, sacar fuera la mesa y sillas para comer. 
 
     Tenía de todo dentro, estaba bien preparado. Ya había cocinado él, una tortilla, chorizo, queso, y pescado al horno con patatas. Exquisito todo. 
 
    El maravilloso atardecer, la playa, ideal. 
 
    ― ¿Estas a gusto preciosa? 
 
    ― ¡Claro que sí, estoy perfecta aquí! 
 
    Nos miramos y nos besamos con cierta intensidad. Nos metemos en la autocaravana, y viendo como nos estábamos metiendo mano con ganas de disfrutar, me tocaba estrenar la cama. Por cierto, muy cómodo y placentero. Un día para acabar así más que perfecto. Hicimos nuestros juegos sensuales bien rico, y nos quedamos dormidos. 
 
    El finde se nos estaba pasando muy rápido, entre los baños en la playa, tomando algo y con total relax mirando el cielo precioso del anochecer y hacer el amor antes de dormir. Muy relax. 
 
    ―Jo vaya rápido se nos pasó el tiempo, cierto Vicki! 
 
    ―Pues la verdad que sí, cualquiera vuelve mañana al trabajo. Pero fue magnifico todo. Menudo relax. 
 
    ― ¡Pienso lo mismo, fue ideal! 
 
    Nos pusimos a recoger todo, y de camino a dejarme en casa. Nos despedimos con un beso intenso, y que ya quedaríamos. 
 
     Yo estaba agotada, así que llegue, deje la ropa del trabajo y túper preparado. En menos de media hora estaba durmiendo. 
 
    Amaneciendo, mi café en la mano, agotada, pero con una energía positiva increíble del finde. Camino al trabajo, saludando a las compañeras y ya en el tajo. Escuchar a la encargada y poco más. Llega la hora del pincho y café, así que al comedor con el resto de compis del hospital. 
 
     No me apetecía hablar con nadie, estaba felizmente agotada. 
 
    Aunque noto ciertas miradas de reojo y alguna risa no atiendo. Sabía que tenía compañeras que vivían del cotilleo ajeno. Ni caso. 
 
    Acabo mi café y pincho rápido. Decido volver al tajo, y me encuentro con una compañera que trabaja en otra planta. 
 
    ―Hola Vicki, ¿qué tal estas? Aunque diría que sé que estas muy bien. 
 
    ― ¿Yo bien si agotada, y tú? 
 
    ―No me extraña que estes agotada. Yo bien con mi vida aburrida de siempre. Tengo que dejarte que voy con prisa, ya hablamos. 
 
    No sabía a qué venia esas sonrisitas que tenía la compañera, pero decidí pasar de todo ese día estaba contenta. 
 
    ―Voy al vestuario a hacer tiempo ya que había acabado pronto en el comedor. El destino no quería dejarme sola ese día, aparece otra compañera por allí. Nunca hay nadie y cuando quiero estar sola aparece todo el mundo. 
 
    ―Hola Vicki cielo, ¿cómo estás? 
 
    ―Bien aquí esperando que sea la hora de volver al tajo ya que acabe pronto con el café hoy.  
 
    ―Ah muy bien, oye no quiero ser entrometida, pero voy a tener que serlo un poco. Lo siento chiquilla, pero en todo el hospital están hablando de un video intimo tuyo que vieron en una página. Eres joven puedes hacer lo que quieras faltaría más, pero te lo comento porque ya sabes como son las malas lenguas. 
 
    Creo que mi cara debía ser un cuadro en ese mismo instante, y la compañera era fiable, una señora que siempre me hablo con educación.  
 
    ―Pues si te digo la verdad, acabo de quedar a cuadros. ¿Un video mío? Yo sé que aquí tienen mucha imaginación, pero vamos. Soy la última en enterarse. 
 
    ―Pues eso chiquilla, yo era por avisarte, eres buena nena muy trabajadora. Y si escuchas algo por ahí tu ni caso, que las que más critican a saber lo que hacen los sábados por la noche. Bueno no le des vueltas, tengo que dejarte nena. 
 
    ―Vale gracias por avisarme. Hasta luego. 
 
    ― De nada chiquilla. Hasta luego. 
 
    En ese momento se me pasaron miles de cosas por la cabeza, no sabía si ir al comedor y gritar que quienes andaban hablando de mí y que se acabaron ya las historias inventadas. O que hacer.  
 
    Decidí respirar, relajarme, e ir hasta la máquina de refrescos a ver si conseguía olvidar dar una hostia a quien estuviera hablando. 
 
    Veo a lo lejos que pasa una de las compañeras que considero agradables de las jóvenes. El llame de lejos. Ni cuenta me daba lo alterada que estaba. 
 
    ― ¿Hola Vicki, uy y esa cara? ¿Qué paso? 
 
    ― Hola Maca, perdona estoy agobiada sobre un tema que no se yo si será verdad. 
 
    ―Ah vale, ven vamos a un vestuario, imagino que te llegaron los rumores. 
 
    Nos metemos en el vestuario y yo totalmente nerviosa esperando que me iba a contar ella. 
 
    ―Nada tu tranquila, a ver llego un video a los móviles de las marujas de este hospital. Yo vi el video, y si eres tú, pero tranquila por favor. No sé si te grabaron con consentimiento o no. Pero de cualquier manera pasa de las cotillas y de comentarios. 
 
    Yo hiperventilando ya no sabía qué hacer. 
 
    ― ¿Pero ¿cómo que era yo, donde? ¿Con quién? 
 
    ― No se nena, tranquila por favor. Sabes como son las malas lenguas. Estabas tú en una autocaravana con un chaval. 
 
    En ese momento me había caído el mundo sobre mí. Decepcionada, dolida, sin saber que hacer, me pongo a llorar por desesperación. Recupero el aliento. 
 
    ―Si debo ser yo, porque este finde semana lo pase con un chaval en su autocaravana. No me puedo creer que me hubiera grabado. Menudo sinvergüenza. Joder como me hace eso. 
 
    ―Increíble, vaya desgraciado, te grabó sin consentimiento. Pero escucha una cosa, ni caso a lo que dicen, tú la cabeza bien alta, aquí no cuentes que te hicieron el lío, tu si eso dices que en tu tiempo libre haces lo que te da la gana. 
 
    ―Gracias Maca, me siento fatal, menos mal que tengo buenas compañeras, pocas, pero buenas. 
 
    ―Anda no seas tonta, por un pequeño grupo de criticonas amargadas no hagas caso, las demás entendemos que cada uno es libre, y esto que te hicieron es un delito, tu anímate, cualquier cosa me llamas cuando salgamos del turno vale hermosa. ¡Las mujeres tenemos que apoyarnos! 
 
    Le abrazo y seguimos trabajando. 
 
    En medio de aquella ansiedad y pensamientos en mi mente, me tomo un calmante y a seguir trabajando ese día totalmente dolida. 
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    Capitulo IX 
 
    Caos. 
 
      
 
    Dejé pasar los días. No quería dar un paso equivocado. Aunque me apetecía pillar por banda a Julián para que me explique la mala jugada, esa falta de respeto y todo. Sabía que en frio iba a actuar mejor. 
 
    No sabía a quién recurrir que fuera de mentalidad abierta sin que me juzgaran, sin ser señalada de porque quedo con un tío que conozco de poco tiempo. 
 
     Y lo que piensa la mayoría en estos casos es que se fastidie, que no hubiera marchado con ese chaval sin conocerle bien. 
 
    Le mande un mensaje a Minerva y Zeus, para poder quedar a tomar un café. Me parecían responsables y mente abierta sin juzgar creo que sí. Aunque vuelvo a confiar en desconocidos. Pero mi vida a veces un tanto solitaria, no tenía a quien recurrir. 
 
     Pensé en tomar un café con ellos y que pudieran aconsejarme.  
 
    “Mis días continuaban, el trabajo, mantener la fortaleza mental por los comentarios y las miradas que había en el trabajo y sobre todo adelantar la cita con mi especialista de la mente y pedir receta de diazepam para poder dormir por las noches sin dar vueltas al tema. No podía evitar derrumbarme a veces. Esconderme en el trabajo para llorar por impotencia. Me sentía destrozada. Yo solo quería divertirme con ese chico y conocerle. Parecía bastante abierto mentalmente, de espíritu libre como yo, no imagine tal traición. Sentía un dolor y vacío en el pecho a su vez. Una sensación y mezcla de sentimientos destructivos rondando por mi cabeza. Necesitaba una solución con inteligencia esta vez. Por desgracia no era la primera vez que ocurría algo así. Se metían bastante con mi bisexualidad, e intensidad sexual, más algún tema de mi pasado.” 
 
    Pues a la espera del café con Minerva y Zeus, iba mentalizándome día a día. Recibo mensaje y parecía que sabían que estaba pensando en ellos y tenían la tarde libre para quedar a tomar el café. 
 
      
 
    Voy con antelación a la cafetería donde habíamos quedado, estaba nerviosa, me pido una tila, y al poco rato veo que llegan. 
 
    ― Hola Vicki, como estas? 
 
    ― Hola pareja, pues aquí estoy, me apetecía mucho quedar con vosotros. 
 
    ―Gracias cielo nosotros igual, pero no te vemos buena cara ¿Ocurrió algo? 
 
    ―Bueno no puedo evitarlo, se nota mucho que no estoy bien, no sé a quién recurrir. 
 
    ―Tranquila cuéntanos. 
 
    ―Pues os acordáis de Julián, me ha liado una buena. Pase un finde semana con él, y al día siguiente en mi trabajo vieron un video intimo mío de ese mismo finde que estuvimos juntos, lógicamente fue sin mi consentimiento lo de hacer un video. Y perdonarme por contaros esto es que realmente no sé a quién recurrir. 
 
    ―Increíble, tranquila por desgracia en este mundo hay mucho sinvergüenza. Y se enteraron en el trabajo, yo creo que, si consigues un par de testigos de ese video, puedes actuar de manera legal. Los videos íntimos sin consentimiento es un tema ilegal. 
 
    ―Si algo similar había pensado estos días, no le hable más a Julián ni el a mi después de ese finde semana. No he podido evitar derrumbarme en el trabajo por la situación, hay gente que en casos así solo juzgan sin saber, es injusto que sean así, pero soy consciente de la sociedad en la que vivimos, ya me ocurrió algo similar en mi pasado y lo paso mal porque en el momento que se enteran que tienes cierta libertad sexual y siendo bisexual, o te señalan con calificativos negativos o no paran de enviarte mensajes con propuestas sexuales, como si mi vida gira en torno solo a mi sexualidad. Y ese trato poco humano donde sólo te hablan para tener sexo. 
 
    ―Lo entendemos perfectamente, algún problema tuvimos también y lo único que se puede hacer es actuar mediante abogado y lo más importante es la fortaleza mental, no tiene que importarte el qué dirán. Tu piensa que a la mayoría de las personas les gusta señalar vidas ajenas porque no se atreven a mirar sus propias vidas, y cuando estes de bajón, cuando quieras nos escribes para eso estamos, después de compartir aquella noche que menos que escucharnos y entendernos. 
 
    Mientras Minerva hablaba con su tono cariñoso, estaba Zeus asintiendo con la cabeza y cogiéndome de la mano. Hasta que decide aportar sus palabras también con un tono bajo. 
 
    ―Vicki me duele en el alma que existan personas así, eres una chica joven, y sabemos lo difícil que es, y por lo que estas pasando en el trabajo. A veces queremos ser fuertes, pero somos humanos tenemos sentimientos, y estas cosas decepcionan muchísimo, como bien dijo mi mujer aquí estamos para cuando necesites hablar y nos alegramos que quisieras compartir esto con nosotros nos hace sentir bien el compartir algo más que intimidad. Ya verás que todo pasa, tu actúa con un abogado y mucha paciencia los procesos judiciales suelen tardar lo suyo. 
 
    ―Mil gracias chicos, me siento a gusto hablando con vosotros y poder hablar abiertamente con más gente que no me vean solo como un trozo de carne. 
 
    A lo que Minerva responde con desparpajo. 
 
    ―Bueno un trozo de carne muy bonito, por cierto, ya quisieran otras personas tener una cara tan guapa. 
 
    Nos reímos los tres y continuamos la charla con otros temas para evadirnos un poco. Una pareja encantadora, muy educados y risueños. Me contaron que tienen dos hijos y que pocas veces pueden recurrir a un local liberal. 
 
     Dan la prioridad a sus niños, eso dice mucho de ellos, son personas maravillosas. 
 
    Después de compartir aquella tarde, nos despedimos y marcho a casa un poco más relajada. Necesitaba una charla así. Qué bonito es poder conocer gente maravillosa donde no hay prejuicios, solo risas y entendimiento.  
 
    Me encanta la diversidad, la libertad, el poder ser quien quieres ser. Quererte, amarte, vivir, reír, disfrutar. Un mundo de energías positivas que consiguen tapar las negativas. 
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    Capitulo X 
 
    Resolución. 
 
      
 
    Pues después de aquel día con la pareja maravillosa y mi cita con mi medico estaba todo decidido. Había pedido cita con un abogado que me recomendaron. Tenía claro que esta vez tenía que tirar adelante con todo, ser fuerte. 
 
     No era yo la persona mala, no era yo quien merecía ser señalada, pero la sociedad esta así, y de algún modo hay que actuar. No podemos permitir que ganen siempre los malos.  
 
    Nadie tiene el derecho de señalar a nadie en los últimos tiempos que vivimos. Había muchos temas que habían caducado ya. No era justo, pero en las noticias a diario vemos miles de casos injustos y pienso que, aunque no tengamos apoyo en ese momento hay que buscar una salida para que el mal, esa negatividad se acabe ya, en este siglo hay que dejar lo de juzgar a las personas, por su sexualidad, creencias etc. 
 
    Hay que tener valor, para que unos pocos rompamos las cadenas de las injusticias. Un granito de arena de cada uno, con respetar a quien tengas delante ya es suficiente. Los caminos que escogemos pueden ser diversos y muy buenos. No hay un solo camino para hacer lo que dicen que deberíamos hacer.  
 
    Me tocó vivir una etapa de muchos papeleos con el abogado ya que tenía que presentar a algunos testigos que recibieron esos videos y han colaborado conmigo pudiendo presentar pruebas imprimiendo lo del chat.  
 
    A veces no nos damos cuenta, pero si conseguimos dar con personas dispuestas a colaborar es una gran ayuda. Y aunque algunos compañeros del trabajo no quisieran colaborar no pasa nada, en su consciencia quedara. 
 
     Con haber conseguido la ayuda de un par era más que suficiente para llevar el caso a juicio. Hasta en momentos malos nos sirve de aprendizaje, he visto quienes me ayudaron y sabiendo con quienes podía contar y con quienes no.  
 
    En esta vida siempre hay poca gente dispuesta, ojalá fuera al revés que se pudieran implicar todos.  
 
    Pero por eso nuestra lucha debe ser así, aunque seamos pocos ya ayudamos mucho.  
 
    Esa persona que me hizo ese daño no iba a volver a hacerlo más porque decidí tener valor, me permitía llorar algunos días, pero para coger fuerzas. No iba a jugársela a ninguna chica más ese personaje. 
 
    He de admitir que mi voz interior le apetecía estallar, gritar, actuar, buscar la justicia por mí misma. Pero no iba a ser justa, ni dar ejemplo a nadie. 
 
    En algunas citas con mi psicólogo le comentaba esos sentimientos oscuros que estaban dentro de mí y que algunas noches no conseguía dormir, por lo cual me habían aumentado la dosis del diazepam.  
 
    Así era mi vida, entre voces internas deseando destruir todo, y por otra parte buscando la justicia social.  
 
    Que era tonta quizá, no sé, pero esos sentimientos internos tan ambiguos y que el día del juicio no sabía cómo iba a reaccionar cuando viera a Julián en la misma sala.  
 
    Me apetecía destruirle, al igual que lo hizo el esa herida en mi alma. Pero mi inteligencia emocional podía con eso y con más. 
 
      
 
     Ponerme ropa elegante para el juicio para que me viera radiante y luchadora, que no puede volver a reírse ni humillar a nadie más. Que iba a conseguir que esa persona se piense dos veces la próxima antes de liarla. 
 
     Solo quería justicia.  
 
    Antes de desesperarme más y cometer alguna locura, pero mi fuerza interior positiva es más grande que la oscuridad que llevo dentro de mí. 
 
    En mi mente tengo flashes de algunos recuerdos de mi pasado, ya que cosas similares me habían pasado, pero sin tener ese valor para denunciar. Había llegado el día del juicio. Mi abogado solicita un biombo así evito verle la cara a Julián. Por mi mejor, me sentía más segura y si podía evitar ver como se reía de mi mejor. Que decidiera el juez y fiscal ante las pruebas presentadas y lo que yo tenía que alegar. 
 
    Veo al juez, un tanto serio me llama a ponerme de pie después de jurar que diría la verdad ante ese tribunal. 
 
    ―Señora Victoria, tenemos las pruebas que adjunta más dos testigos, ¿es así cierto? 
 
    ―Si así es señor. 
 
    ― ¿Usted en ningún momento acepto como parte del juego sexual grabar algún video intimo? 
 
    ―No señor, no sabía nada de que estaba grabando. 
 
    El juez había dicho que, por el suficiente con las preguntas, que si quería hacer alguna pregunta el letrado del acusado adelante. 
 
    ― ¿Señora Victoria, es cierto que usted lleva una vida sexual libre? 
 
    ―Si, pero siempre que tengo sexo es consensuado por ambas partes. Yo no sabía qué me iba a hacer videos para difundirlos por ahí. 
 
    ―Y sabiendo que usted llevo en la primera cita a mi cliente a un local liberal, como podemos saber que usted no miente, ¿que quizá formaba parte de un juego de rol el ser grabado y difundir? 
 
    ―Pues es muy fácil saberlo señor, cierto es que tengo mentalidad libre sexual, lo cual no es un delito si estamos todos de acuerdo antes del acto.  
 
    Y si fuera que a mí me guste hacer videos hubiera participado en dicho video, en los videos se puede observar las imágenes son de lejos, solo había una cámara arriba de la cama que es el único plano más cercano a mi cara y en ningún momento miro arriba ni ninguna de las cámaras. Me gusta practicar algún juego de enseñar videos desde mi móvil y enseño mi cara provocando con mi mirada. Si quisiera yo provocar más me hubiera esforzado delante de la cámara para que me vieran bien. 
 
    ―Entonces usted conoce muy bien cómo actuar delante de una cámara señora? 
 
    El juez corta la pregunta diciendo que deje de especular y que se acabaron las preguntas. Y que por ese día era suficiente. Que harían un par de preguntas a los testigos y ya. Me levanto doy las gracias y me voy de la sala con un ataque de nervios increíble. Sale mi abogado afirmando que estuve bien y que el juez no le permitiera esa última pregunta es buena señal. 
 
    Marcho del juzgado, voy a casa, solo me apetecía llorar.  
 
    Decidí escuchar música para no escuchar mis voces interiores e inestablemente gritándome a mí misma. Pensando en cómo ganar, como salir de aquella situación y deseando que el veredicto sea justo. 
 
     Aunque como bien me dijeron suelen tardar mucho, quizá meses. Así que no quedaba otra que tener paciencia. 
 
    Con mi música favorita voy levantando el ánimo y que soy una mujer luchadora y que no era posible estar mal por nada ni nadie. 
 
    Me puse el chándal y salí a correr para quitar energías y sentirme bien. Sabía que yo no era culpable, ni por mi libertad sexual, ni por nada del mundo, que yo no era una asesina. 
 
     Solo me gustaba ser feliz y se me juzgaba por ello. Pero nunca más volví a permitir esos bajones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo XI 
 
    Palabras escritas en mi power diario. 
 
      
 
    Día 1:  
 
      
 
    Mi día de hoy al finalizar la jornada laboral, he quedado con una amiga, a tomar algo, a despejar mi mente, para olvidarme del que dirán y vivir más mi vida. Quiero ser quien soy, espontanea, divertida, vivir mis experiencias sexuales de manera intensa cuando yo lo quiera.  
 
    Poder salir con un chico agradable, sin tener que volver a explicarme porque me gusta practicar sexting, aprender a pasar de los comentarios hacia mi persona, aunque es difícil, porque si te llaman “guarra” “facilona” “a esta le va el tema no dice que no a nada” “puta” “zorra” Al final eran unos calificativos de personas que no me interesaban, y no aportaban nada a mi vida. Tenemos muchas versiones de nosotros mismos, al final cada mirada te ve a la manera que quiere.  
 
    Cierto es que como sociedad “avanzada” debería existir más educación sexual, ya que son muy diversos los gustos y sobre todo y lo más importante, el respeto. 
 
    Los limites saber ponerlos, saber decir lo que realmente queremos, aunque para ellos debemos explorar en nuestro tiempo libre, interactuar con los demás, es la única manera de autoconocimiento, el saber cómo queremos actuar ante varias situaciones que nos presenta la vida. Ya sea bueno o malo. Aprender a ser camaleónica. Quererme, amarme más a mí misma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Día 2:  
 
      
 
    ¡¡Hoy fue un día maravilloso!! He conocido a una chica que tenemos los mismos gustos de música, películas, libros. Hemos creado en un bar tomando unas cañas una pequeña tertulia en un momento todo el mundo participando. Parecía aquello un debate de la tele. Que gran día, la acompañe a su casa, ella iba bastante contenta por las birras y la situación. Cuando la acompaño hasta el sofá de su salón veo que se me acerca mucho, y nos hemos besado. Fue muy rico su beso. Aunque estábamos muy cansadas, ella se sentó y estaba a poco de dormirse. Así que decidí marchar a casa y dejarla descansar. ¡Eso si decidí dejarle una notita en la mesita del salón que ponía “esto es un vale para 2 besos” Cuando lo lea a ver si decide usar ese vale conmigo! ¡Espero y deseo que sí! ¡Lo pase genial! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Día 3: 
 
      
 
    Pues un día de mierda, donde el comienzo fue bueno, pero acabo de llegar a casa de muy mala hostia, en el trabajo me han puteado, y cuando quedé al salir con un chico lo pasé tan mal con su arrogancia. ¿Como puede existir gente así? El tío solo hablaba de cómo se cuida él y que si quiero adelgazar el me ayuda...Creo que no fue una cita, fue un vendedor de estos productos para adelgazar, y arrogante como ninguno. Que asco de día. Voy a llamar y pedir una pizza, que tanto hablar de adelgazar me dio hasta hambre. El día que quiera adelgazar iré al nutricionista. Que pesada la gente cuando te ven con unos kilos en el body piensan que me alimento mal siempre. Si lo de meterme entre pecho y espalda la pizza es más por rebeldía al final, tenía una ensalada cesar preparada y mi rico té con leche. Pero al final nada soy rebelde y acaba de llegar la pizza, hasta mañana power diario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Día 4:  
 
      
 
    Me ponía mi música y a caminar en días de bajón, al principio duele y pesa el pecho, pero al final se quita. Y como no, con la gran ayuda de salud mental, tan necesario. Con problemas o sin ellos hay que recurrir al médico de la mente, es un proceso doloroso a veces dependiendo del caso. Pero muy satisfactorio. 
 
      
 
      
 
      
 
    Día 5:  
 
      
 
    Querido diario, voy a dejar de escribirte una temporada, voy a dedicarme por y para mi este tiempo. Voy a cuidarme, mimarme, aceptarme en todas las etapas. Al final el equilibrio está en una misma. Volveré para escribir mejores momentos. Solo puedo decir gracias a todas las vivencias sean buenas o malas, me hacen ver lo que soy capaz de superar. Me quiero. 
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    Capitulo XII 
 
    Descubrimiento girls. 
 
      
 
    Después de aquellos días de montaña rusa, había hablado con una amiga que hace más de un año no veía. Estuvimos unos días hablando por chat, contando lo ocurrido. Y ella con su humor del bueno que tanto la caracterizaba, me decía que le den al tío. Que no me preocupe que si me vieron en el trabajo comiendo el miembro de un tío solo valió para que las enemigas estuvieran al lorito conmigo ya que era la diosa de Ébano. Siempre me sacaba una sonrisa ella. 
 
    Así que teníamos que quedar. Sabía que había personas que iban a cuestionar lo del desgraciado ese. Pero por nada ni nadie iba a dejar de salir por la zona de fiesta en el antiguo de Oviedo. Soy libre, y por una persona dañina, no me iba a encerrar en casa. 
 
    Estaba decidido. Quedamos para romper la noche. Recibo mensajes de los preparativos para el sábado con Laura. 
 
    ― ¿Qué hace mi guarrilla? 
 
    ―¡¡Pues aquí estoy Laura, pensando en quemar la gogotera contigo el sábado!! 
 
    ― ¡¡¡Así se habla mi niña!!! ¡¡¡Ya sabes, el sábado las dos nos ponemos vestidos de guarris y a quemar la pista!!! 
 
    ― ¡¡Me apetece mucho verte cabrona!! 
 
    ― ¡Y yo a ti mi pequeña Vicki, quiero que lo pasemos bien y nos olvidemos de toda la mierda vale! 
 
    ― ¡¡Así será hermana!! ¡¡Te quiero!! 
 
    ― ¡¡¡Y yo a ti también te quiero!!! 
 
    Pido cita para hacerme las uñas, quería cuidarme, mimarme y verme bien. Así que por la tarde ya tenía la cita para manicura y pedicura. A quererme más, que después de esa rachita lo merecía. 
 
    Voy de camino al centro de uñas. Me atiende una chavala muy agradable. Mientras me hace las uñas observo que guapo lo tiene todo. Me relajo, solo escucho la música que tiene puesta. Acaba mi momento zen, le pago por su precioso trabajo. 
 
    ― ¡Pues aquí tienes la vuelta Vicki! ¡Gracias! ¿Oye por cierto te gustaría venir a un túper sex? Una amiga mía empieza con esto de juguetes eróticos para chicas solo así que, si te apetece venir, ¡me avisas al chat y te guardo sitio! ¡Es gratis venir a la reunión! 
 
    ― ¡¡Pues sabes que, me reservas un sitio desde ya!! ¿A qué hora va a ser? 
 
    ― Genial te va a encantar, solo chicas, probando geles de calor, ¡¡y juguetes solo para nosotras!! El viernes a las 19.30! 
 
    ― ¡¡Pues aquí nos vemos el viernes entonces, gracias por la invitación!! 
 
    ― ¡De nada guapa, aquí te esperamos! 
 
    Tenía claro que no debía hundirme. Aunque no podía evitar los días de altibajos. Por eso me estaba regalando mis propios momentos para cuidarme. 
 
    Pues sin saberlo ya tenía más planes de lo previsto. Un túper sex el viernes y quedada con mi amiga el sábado. Lo merecía, no iba a dar el gusto a nadie de estar de bajón y encerrarme en casa, como si fuera yo culpable de algo. 
 
    Deseaba aprender a no tener que depender de nadie sexualmente, con tantas malas experiencias. Quizá la reunión del viernes con juguetes para chicas me ayude, sería una señal del universo para darme placer sólo yo. Quien sabe. 
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    Capitulo XIII 
 
    ¡¡Aquí estoy yo!! 
 
      
 
    Pues tenía ganas de presentarme en la reunión de chicas, dándolo todo, iba con un vestido negro, un corseé de cuero y una correa de perra. Si parecía una dominatrix con esas pintas. Pero quería ir poderosa, sintiendo que puedo ir como me dé la gana. Poder ser quien quiera ser cuando me diera la gana. 
 
    Ahí estaba casi llegando con todo mi poderío al túper sex. Me abre la puerta la chica que me hizo las uñas, veo su mirada de arriba abajo, a lo cual dice 
 
    ― ¡¡Madre mía, sí que vienes preparada para la ocasión!! ¡¡Mi amiga te va a escoger de ayudante seguro!! 
 
    ― ¡Gracias preciosa, pues aquí estoy con muchas ganas de aprender de esos juguetes! 
 
    ― ¡Pasa, tenemos las bebidas en la mesita a la izquierda! 
 
    Me encanta, puso luces en la entrada, guiando hasta el salón y allí estaba la mesita, bebidas, escojo una copa y voy a los sofás donde estaban el resto de chicas hablando. 
 
    ― ¡Hola chicas me llamo Vicki! 
 
    ― Hola! ¡¡Que guapa!! ¡Tienes cara de dominatrix! 
 
    ¡Me empiezo a reír mientras bebo de mi copa- ¡Si me lo han dicho más veces, pero que va! Vengo a aprender a dejar de necesitar a nadie para mi placer chicas, espero encontrar el juguete ideal para que no me apetezca quedar con ningún tío. 
 
    ¡¡A lo que me responden en unísono- Que así sea hermana- Y brindamos!! 
 
    De repente bajan las luces del salón, dejan solo el led que había en cada rincón de las paredes, música electrónica. 
 
    ¡Vaya entrada para la chica del túper sex! ¡Buenísimo! 
 
    Estábamos expectantes ante su entrada original, una chica preciosa, cuerpo curve, el vestido ajustado a sus curvas que iba ideal con sus botas altas. Se la veía poderosa, del estilo que me gusta a mí. 
 
      
 
    ― ¡Hola mis bellas, me llamo Claudia y hoy vamos a follar todas con todas! 
 
    Todas con la boca abierta mirando hacia ella, algunas entre sonrisitas y miradas de picaras, no nos disgustaba para nada el plan. 
 
    ― Ay que caritas me habéis puesto hermosas! ¡No sean tímidas y tranquilas, solo vengo a enseñar juguetes para divertirnos a solas o en pareja! 
 
    ¡Sonreímos todas que hemos quedado encantadas con su entrada triunfal! 
 
    ―Pues os voy a decir una frase, que me la decía mucho mi mejor amiga “Para dárselo a cualquier gilipollas, vale más aprender a masturbarse e invertir en juguetes eróticos, y disgustos que nos ahorramos” 
 
    Asentimos todas con la cabeza, seguramente más de una vez hemos tenido problemas con alguien después de entregar lo mejor de cada una. Hay que ver que complicado es el mundo adulto, siempre me había preguntado qué clase de problema hay en la sociedad para tener una relación amistoso sexual, nunca entendí el después tan problemático. Lo cual me estaba planteando hacerme aficionada a los juguetes sexuales y no depender de nadie, hasta no asegurarme que esa persona está bien mentalmente, así evito daños colaterales. 
 
    Vemos que Claudia pone en la mesa tres cajas de leopardo sobre la mesa. Mientras algunas nos servimos hasta arriba la copa. De allí vamos a marchar cachondas y borrachas, el plan ideal solo para chicas.  
 
    ― ¡Chicas tengo en una caja lencería para disfrutarlo con nosotras mismas en nuestro encuentro propio, por y para nosotras! En la otra caja tengo juguetes sexuales femeninos y por último una variedad de cremas hidratantes para nuestro chumino, no solo eso, también dan calor para jugar con los juguetes. 
 
    Todas con unas caras de ansia viva, a mí me encantaba la lencería. 
 
    Desde luego me encantaba, sobre la mesa lencería de todos los colores, braguitas culote con corsé, braguitas con tiras a los lados mi favorito, sujetadores transparentes, correa de perra. Desde luego que era todo lo que me gustaba a mí. Algunas de las chicas miraban casi con cara de susto. Creo que eran muy tímidas para hablar abiertamente de intimidad. Bueno siempre hay una primera vez para todo. En mi caso siempre fui más libre para todo eso lo cual hasta las chicas me juzgaban. 
 
    ―Pues niñas aquí tienen ropita sexy de todos los colores a gusto de cada una― Claudia con su manera de hablar y su tono tan dulce caribeño. 
 
    Me decido preguntarle por el conjunto de color flúor con lazos a los lados a ver si tenía talla para mi― ¿Cielo tendrás este conjunto la talla 46? 
 
    ―Claro que si amor, aquí tenemos todas las tallas, ¡las que tenemos buena carne también queremos lucir sexys! 
 
    ― ¡Pues este conjunto para mi cielo! ―Se lo digo guiñando un ojo y sigo mirando. 
 
    Veo que abre la otra caja, y a modo mercadillo exponiendo el material, veía que el resto de chicas eran más tímidas no tocaban nada, y empecé yo a decir chicas todo esto no muerde. Poco a poco las veo que se van animando y recargando más las copas. 
 
    ― ¡Chicas miren que jugueticos! ―Lo dice Claudia con un buen pene de plástico ideal para poner sobre una base, tenía ventosa, o para poner en una silla y sentarte arriba... cada uno que lo meta por donde más quiera... 
 
    Fuí a servirme la copa y a evadirme por un momento en medio de la fiesta de chicas, un túper sex solo para nosotras. Qué bonito, como no recurría más veces a sitios así, solo para nosotras, sitios seguros. Lugares donde poder hablar libremente de sexualidad respetuosa, mirar por el auto placer. 
 
    Ahora entendía lo que decía una influencer de la sensualidad femenina en sitios seguros, quizá le escriba para apuntarme a sus clases de twerking.  
 
    Si, eso mismo iba a hacer, apuntarme a clases de twerk, ir a más sitios exclusivos para chicas, reír más, mover mi culo mucho más, sin importar quien me juzgue, porque cada uno va a interpretar lo que le dé la gana, aunque se lo expliques. En medio de aquellos pensamientos reivindicativos, siento que alguien toca mi brazo. 
 
    ― ¡Cielo perdona que te moleste ya vemos que marchaste a otro planeta, pero es que vamos a brindar y tienes que estar con nosotras vida! _ Con que ternura me había hablado esa chica y lunática de mí, me aparto a mis mundos tan rápido. 
 
    ―Si, perdón, perdonen chicas es que tengo por costumbre marchar al planeta júpiter y volver_ A lo que se ríen todas y alzamos la copa tomando la voz Claudia. 
 
    ―Mis niñas bellas, he reservado esta botella de champan para brindar con ustedes y sobre todo daros las gracias por estar aquí, vivamos la sexualidad y el auto placer por y para nosotras― A lo que respondemos a modo vikingas gritando con la copa en alto. 
 
    ― ¡¡Por y para nosotras!! ―Con ese grito de victoria tomamos de las copas cual vikingas se preparan para marchar a una batalla del tirón tomando todo hasta cayendo el champan a los lados, ¡menudas guerreras éramos! 
 
    Ponen música de fondo, y mientras cada una hablaba con Claudia y haciendo encargos de los juguetes tan necesarios, seguíamos bebiendo y bailando en la sala. Hemos marchado de allí felices, manteniendo el contacto de todas para quedar un día. Estaba claro que habíamos bebido bastante, decido esperar en la parada del bus para ir a casa y casualmente una chica de la reunión también lo esperaba. 
 
    ― ¿Te importa si voy contigo en el bus? ―Le pregunte a lo cual ella responde efusivamente. 
 
    ― Vamos juntas, estoy con los cascos escuchando música ¿quieres escuchar? ¡Por cierto, me llamo Eva! 
 
    ―Yo soy Vicki me apetece escuchar música y voy un poco pedo_ Empiezo a reír y con total confianza cojo el casco, estaba escuchando a Rosalía, me encantaba su poderío, su cara su todo, y ese ritmo. Estamos Eva y yo moviéndonos por poco nos ponemos a perrear allí mismo. Lega el bus, sus cascos son inalámbricos así que subimos a todo ritmo y nos sentamos juntas. No hablábamos solo sonreíamos y movíamos los hombros.  
 
    Sin emitir palabra toco el timbre para la siguiente parada del bus, ahí es cuando ella decide hablarme. 
 
    ―Anda si yo me bajo en la misma parada 
 
    ―Mejor así seguimos caminando juntas con este temazo ―Me pongo en pie donde la puerta del bus y bailando, ella se reía, nos toca bajar. Era una noche estupenda. 
 
    ― ¡Vicki yo vivo aquí en este portal 
 
    ―Anda bueno te devuelvo el casco Eva, a mí todavía me quedan unas calles para llegar. 
 
    ― ¡Oye te apetece tomar cerveza en mi casa, va ya que hemos bebido al menos para seguir escuchando música y unas cervezas bien frías tengo! 
 
    ― ¡Vale, yo nunca digo no a una propuesta así! _ Nos reímos y subimos por escaleras, Eva vive en un primero. 
 
    ― ¡Ponte cómoda en el salón, voy a cambiar el calzado que me duelen los pies y traigo las cervezas! 
 
    ― ¡Vale gracias! 
 
    Tenía un salón con un sofá super cómodo, al sofá fui mientras la esperaba y ella dando voces diciendo ya voy que hay que poner música para perrear. 
 
    ―Toma Vicki la birra 
 
    ― ¡Gracias, vaya salón más chulo que grande es! 
 
    ― ¡Pues sí, aquí hubiéramos podido venir todas a seguir la fiesta! 
 
    ― ¡Pues buena idea era si! Nada perreamos tú y yo hoy 
 
    ― ¡Estamos genial las dos también! ¡Venga a darle al perreo de Raúl! 
 
    Mientras las dos lo dábamos todo en aquel salón, cantando, viendo el videoclip lo bien que se movían y nosotras intentando imitar los movimientos, empezamos a perrear pegadas la una a la otra. Ella me ponía el culo en pompa mientras yo seguía el movimiento pa arriba pa abajo, bueno ya sabéis en estos tiempos lo que es el perreo intenso. 
 
    La siguiente canción era más lenta, aunque de perreo romántico como digo yo. Ella se da la vuelta posando sus brazos en mi cintura. Tiene una mirada dulce y sonrisa de diabla.  
 
    _ Vicki tengo que decirte algo, aunque creo que voy muy pedo, ósea, tengo muy claro que me ponen las tías y tú a mí me pones, lo que sí creo es que la estoy cagando porque no quiero que te vayas_ A lo que ella queda en silencio esperando una respuesta mía. 
 
    ― Pues no la estas cagando para nada, porque eres preciosa, risueña y eso es lo que más me pone a mí, las personas risueñas_ Teniendo nuestras caras muy pegadas mirándonos a los ojos, siento como va subiendo una mano de ella a mis bubíes, y yo bajando mi mano a su precioso trasero, ella coge bebida energética y me besa pasándome la bebida de su boca a la mía. 
 
    Un momento demasiado excitante, nuestros cuerpos ardiendo, sentir el aroma de nuestros perfumes, besándonos el cuello. Todo despacio, sin prisas, nos quitamos la ropa sin quitarnos la mirada, teníamos las mismas ganas de jugar juntas y esa manera tan erótica de seducirnos mordiendo los labios. 
 
    ―Vicki jolín tía me encantas! Que manos tienes. ¡¡¡Sigue más fuerte sigue!!!_ Siento en mis dedos su humedad, besándonos con intensidad, finalmente en su último grito de placer y mi mano empapada ella me sonríe. 
 
    ― ¡Ahora me toca a mí! ―Abre un cajón y saca un juguete erótico de color rosa!!_ Túmbate en el sofá Vicki_ A lo cual acato su orden sin duda. 
 
    Estaba sentada viendo cómo se ponía ella arriba mío, besándome, y su juguete vibrando a la altura de mi cintura e iba bajando despacio, pasaba cerca de mi zona erógena, lo cual me hacía poner los pelos de punta, hasta que al fin siento el vibrador rosa en mí, si en mi placer. He de admitir que he gritado más fuerte de lo que creía, la situación morbosa, la manera en que nos conocimos y que maravilloso. Mis ojos en blanco. 
 
    ― Así me gusta Vicki que rica estas! ¡Así mi reina grita sigue! _ Que tono de voz más dulce y sensual. Finalmente, con su mirada y juguete rosa acabo dando el último grito donde le digo― Joder me gusta así mi bella sigue dame sigue dame... 
 
    Cuando digo dame es que estoy a puntito de caramelo así que ya había conseguido ella llevarme al placer más elevado. Nos reímos, nos tapamos con la mantita del sofá. Qué maravilla de experiencia. Y que sueño, a dormir mañana será otro día. 
 
    La miro mientras se duerme mi bella Eva, y me pongo a pensar que felicidad desde que pude encontrar mi libertad sexual bisexual, sin hacer daño a nadie, pero que aún era algo muy juzgado en la sociedad, te llaman viciosa o los tíos vienen como animales en celo pensando que mi libertad sexual era decir que si a todo. Y vaya como se equivocaban conmigo. Me voy durmiendo en esos pensamientos algo negativos por la cantidad de palabras denigrantes que había tenido que escuchar. 
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    Capitulo XIV 
 
    Enérgica 
 
      
 
    Amanezco y esta vez con una voz dulce, aun sin abrir los ojos siento su delicada mano en mi brazo acariciando. 
 
    ―Vicki despierta preciosa, vamos a tomar un café hay que espabilar, aunque me fastidie tengo que marchar a trabajar me ha llamado mi jefe por una baja de una compañera_ De inmediato abro los ojos, sé muy bien lo mal que esta el tema laboral así que no podía hacerla esperar más a la bella Eva. 
 
    ―Buenos días Eva, vaya lo siento, se lo que es que te llamen en tu día de descanso ―A lo que sonrío y le doy un besito en la mejilla. 
 
    ― ¿Dormiste bien Vicky? 
 
    ―Claro que sí ¿y tú? 
 
    ―De maravilla, aunque roncas un poco, digamos que a nivel camionero, pero no pasa nada estoy acostumbrada a camioneros ―Empieza a reírse conmigo o de mi la muy cabrona. 
 
    ―Que mala eres ven aquí que te llevas unos azotes_ Vamos corriendo a la cocina, yo siguiéndola a ella mejor dicho ya que no me conocía su casa. 
 
    ―Toma mi camionera favorita el café, el azúcar o sacarina lo tienes en la mesa a tu gusto vale. 
 
    ―Anda menos mal que eres maja sino te llevabas los azotes. ―Me siento con ella a tomar en café, su casa era pequeña y coqueta. 
 
    ―Que te gusta este piso? Para la mierda que cobro está bien, son 250e al mes siendo piso viejo y regateando a los caseros. 
 
    ―Vaya por ese precio es ideal, si lo importante es poder pagar el techo para poder llegar a fin de mes, no para impresionar a nadie, más en estos tiempos donde estamos tan puteados en los trabajos, yo soy Aux. De enfermería y explotación total haciendo dos tajos porque las que tienen el puesto fijo faltan lo que les da la gana. 
 
    ―Que me vas a contar a mí, las que tienen puesto fijo son de la buena época donde todavía se hacían contratos indefinidos, ahora somos las del contrato temporal y a trabajar más que las otras, como le digas un pequeño, pero a un encargado te despiden tan solo por querer aportar, así que hay que darles la razón como a los locos para mantener el puesto ―Nos miramos las dos, jóvenes explotadas, contratos de mierda. 
 
    ―Pues Eva imagino que tienes que prepararte ya, no quiero quitarte más tiempo cielo, ya con lo que sea vamos hablando vale. 
 
    ―Vale Vicki, me lo pase genial contigo, ¿y si quieres llamarme me tendrás que dar el numero o si me lo diste? No me acuerdo ―Ella con su cara de pensativa rascando su cabeza mirando el móvil. 
 
    ―Dame tu teléfono reina, que yo soy muy despistada también, mejor te lo apunto y me das un toque así seguimos en contacto ―Apunto mi número y yo misma le doy a llamar, en cuanto veo mi teléfono con su número cuelgo la llamada. 
 
    ―Pues ya está mi cielo hablamos ―Nos despedimos con un besito en la boca― Tranquila Eva se dónde está la puerta amor, tu toma otro café que te va a venir bien antes de marchar al trabajo. 
 
    ―Si tienes razón, ni me levanto, voy a meter otro café al body. 
 
    Voy saliendo por la puerta, con mi cara de felicidad, más bien mi cara de tonta que me queda después de una noche de pasión, entendimiento, diversión y tener surte de conocer gente agradable para compartir todo. De camino a casa recibo un mensaje de Minerva. 
 
    ―Hola Vicki, que tal vas cielo? A ver cuando puedas tomamos un café. 
 
    ―Hola Minerva que alegría saber de ti! Si claro tenemos que quedar, el próximo finde voy a tener tiempo libre lo vamos comentando. 
 
    ― ¡Genial preciosa! ¡Por cierto! ¡Vi en las redes sociales las fotos de la fiesta túper sex! ¡Me encanta tu look estilo dominatrix! 
 
     ― ¡Gracias mi Diosa! Pues me lo pase genial, estoy trabajando el auto placer femenino, ¡aunque de ser femenino que sea bien acompañado también me vale! 
 
    ―Muy bien Vicki el auto placer es muy necesario si al final entre mujeres sabemos hacernos las cosas muy bien! 
 
    ―Pues con lo que sea esta semana vamos hablando para quedar de finde Minerva, tengo que dejarte que me queda poca batería. 
 
    ― ¡Vale Vicki, te me cuidas ya sabes para cualquier cosa me puedes escribir a cualquier hora! 
 
    ― ¡Lose corazón, lo mismo digo! 
 
    Voy llegando a casa, subiendo y lo que más deseaba era darme un baño de sales, aprovechando las buenas vibras que tenía. Pongo el móvil a cargar mientras enciendo el calentador del baño y voy sacando las sales de baño. 
 
    Espuma en la bañera hasta arriba y a disfrutar del relax absoluto. Lo cierto es que casi me quedo dormida en la bañera, hasta que después de una hora arrugada ya, sintiendo hambre obligada a salir e ir a la cocina a comer algo. 
 
    Modo relax total, abriendo nevera tenía queso y jamón, bocadillo del tirón. 
 
    Suena llamada en el móvil, era del abogado, lo cual ya me produce taquicardia y que poco había durado el relax. 
 
    ―Hola Vicki, ¿cómo estás? ¿Puedes hablar? 
 
    ― Hola, si puedo, ¿qué pasó? 
 
    ―Nada tranquila, solo quiero avisarte que te llegará una notificación para una vista en el juzgado, a ver si tenemos suerte y todo esto tarda menos de lo previsto. 
 
    ―A vale perfecto, si cuanto antes tengamos sentencia mejor. 
 
    ―Si, ¿tu estas bien? ¿No has recibido ningún mensaje del tipejo no? 
 
    ―No nada la verdad y espero que siga así al margen. 
 
    ―Genial, tu cualquier novedad me llamas o me dejas un mensaje, te dejo que era para avisarte eso, y nada tengo un juicio ahora que me recordó al tipejo ese, si es que sobran listillos retrogradas. 
 
    ―Si lo malo abunda por lo visto, pues mucha suerte y a por todas en el juicio, ya vamos hablando, gracias por avisarme. 
 
    ―De nada mujer para eso estamos, un saludo Vicki hasta luego. 
 
    Quedo pensativa con la mitad del bocadillo en mi mano, en realidad había quedado en blanco porque realmente no sabía lo que me iba a esperar en el juzgado, si las papeletas estaban a mi favor o no. Que lo decida el destino y el juez, yo no puedo estar en un sinvivir siendo la perjudicada. Así que seguí comiendo el bocadillo. 
 
    Decido ponerme al día en mis responsabilidades, pagar alquiler del piso, los gastos, factura del móvil y wifi, pues si tuviera que vivir bien con lo que me queda serian cinco días, y faltan veinte días aún. Así sobrevivimos la mayoría en España. 
 
    Después de pagar todo volviendo a ser pobre, decido coger el móvil y publicar en mis estados de las redes sociales, chat que se aproximaba el estar pendiente de la notificación para día y hora del juicio. Quería un juicio rápido y justo, pero sabía que no iba a ser así. Un largo camino a la sentencia firme. Teniendo en cuenta que el juez después de detener esa pregunta tan típica, tan retrograda, acusar a una persona por su ropa, si vas provocando, o que si te gusta el sexo libre consensuado ya te consideran una guarra y parece ser que ya pierdes los derechos por no ser sexualmente tradicional, claro por ser así que más da que me graben sin mi consentimiento, que me señalen por las calles ¿si una persona así no merece respeto no? Asquerosos retrogradas. A ver si tenía suerte y el fiscal era justo también. 
 
    En medio de aquellos pensamientos confusos siento mensajes que van llegando uno detrás de otro sin parar, entro en el chat y veo mensajes de Minerva, de Eva, de mi compañera Maca. Decido responder uno a uno. 
 
    ―Hola Minerva ¿cómo estás? Si por lo del estado es que hable con el abogado me aviso que estuviera pendiente de la notificación me llegara una carta para saber día del juicio. 
 
    ―Vicki ya sabes que si necesitas testigos o al menos acompañarte a juicio aquí estamos, tu avísanos de la fecha del juicio en cuanto te llegue, que quizá no sirva de mucho nuestro testimonio, porque ese día os conocimos a los dos pero si acaso el juez o fiscal es de eso ultra tradicionales que vean que tienes apoyo, que nosotros somos de sexualidad libre, tenemos hijos, trabajos, vamos que vean y dejen de confundir que las personas que vivimos la sexualidad de otra manera que no andamos tirados por las esquinas que también pagamos impuestos como los hijos de dios por no decir otra cosa- Si Minerva me gustaba ya con ese discurso reivindicativo me acababa de enamorar. 
 
    ―Te lo agradezco en el alma, sobre todo por tus palabras, yo también pienso así, pero sabemos en qué mundo atrasado vivimos aun, la sociedad donde les gusta señalar y no miran lo que tienen dentro, pura hipocresía Minerva, gracias de verdad, lo comentare al abogado por si puedes ir a modo representativo y apoyo mío. Gracias y me ganaste el corazón con ese deje reivindicativo. 
 
    ―No tienes que dar las gracias mi bella, para eso estamos, las mujeres de mentalidad abierta en cuanto al sexo piensan que nos abrimos de piernas a la primera con el primer mindundi que se nos ponga delante y no tienen ni idea. Y de ser así, nos abrimos con quien nos da la gana. Él no es no siempre. 
 
    ―Se que suena cursi, pero siento mucho amor por darme tu apoyo y que bonito es conocer personas como tú, con coherencia, me encantas. 
 
    Paso al siguiente mensaje. 
 
      
 
    ―Hola Eva guapa, nada no te preocupes estoy bien, es largo de contar, pero si hay mucho retrograda en este mundo intentando fastidiar vidas ajenas. 
 
    ―Vale vida, tu si necesitas desahogar me dices quedamos a tomar el café y lo que sea para desconectar, no estes mal y sola encerrada en casa que se lo que es eso, y nos comemos la cabeza más de la cuenta, bueno voy a seguir trabajando me asuste cuando vi el estado. 
 
    ―Gracias mi niña, si ya quedaremos porque de aquí hasta que llegue la notificación voy a estar de bajón. 
 
    ―Pues no lo estes, y si quieres llorar que sea con Eva me avisas a cualquier hora cielo, ya vamos hablando un besito. 
 
    ―Ya hablamos Eva un besito, te me cuidas. 
 
     Siguiente mensaje para responder. 
 
         -―Maca, si nada tengo que saber que fecha es y te aviso sí. 
 
        ―Vale acuérdate que lo que hicieron las arpías del hospital es ilegal y yo vi como hablaban del dichoso video, si te valgo para testificar lo que sea aquí me tienes voy al juicio contigo. 
 
        ―Muchas gracias Maca de verdad, si en el hospital no hicieron bien, no hay que difundir nada cuando saben que posiblemente me esté puteando la persona del video. Voy a comentarlo al abogado al ser tu quien me aviso lo del video que se había difundido por el hospital quizá sirva de algo. 
 
    ―Si tú lo que sea me avisas aquí estoy. Hoy te pasa esto a ti y mañana me puede pasar a mi o cualquiera si es que los capullos están a la orden del día, a ver si se extinguen. 
 
    ―De verdad gracias y gracias Maca, voy a decirlo al abogado. Quiero que se acabe pronto esto ya. 
 
    ―Tranquila cuando acabe el juicio te vas de copas con Maca. 
 
    ―Eres la mejor compañera de empresa que se puede tener, si cuando acabe vamos a beber falta me va a hacer. 
 
    ―Pues ya vamos hablando cielo. 
 
    ―Si Maca un besito, te me cuidas. 
 
    Pues después de esos mensajes de apoyo, tanta sororidad, me hacían sentir mejor. El resultado del juicio me importaba así que con esa ayuda con más fuerza al juicio. Suena nuevamente mi móvil, pero esta vez era mi encargada. 
 
    ―Hola Vicki, te necesito para mañana, pero para un tajo nuevo por una baja por favor. 
 
    ―Vale perfecto voy donde me mandes. 
 
    ―Gracias Vicki siempre tan predispuesta. Pues te veo mañana a las 8 en los vestuarios del bajo así te llevo yo al nuevo puesto. 
 
    ―Muy bien, nos vemos mañana a las 8. Y gracias por contar conmigo. 
 
    ―De nada Vicki eres muy trabajadora, ojalá pudiéramos darte puesto fijo porque realmente lo mereces. 
 
    ―Gracias por tus palabras. 
 
    ―Hasta mañana Vicki. Un abrazo. 
 
    Pues a relajarse y pensaba yo que, si serviría de algo contar que soy buena ciudadana trabajadora, ¿o al no ser sexualmente tradicional no servían de nada mis esfuerzos? En fin, a descansar mente y cuerpo que me volvería loca al final. 
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    Capitulo XV 
 
    Incomodidad e ignorancia. 
 
      
 
    Suena la alarma, había dormido como un tronco, voy a prepararme un café potente y de la que va calentando en el microondas voy al baño, duchita super rápida en cinco minutos ya estaba vestida. Me hago un moño en la cabeza, maquillo las ojeras un poco de rímel y voila. A tomar el café. Había dormido del tirón toda la noche, aunque me encontraba rara, cansada no algo extraña. 
 
    Mochila preparada de camino al trabajo ya. Tenía la mente en blanco. Llegué al vestuario, me cambio, guardo en taquilla todo y salgo a esperar a la encargada. Saco la tarjeta para fichar, normalmente hay que fichar cuando ya llevas el uniforme puesto, pero la mayoría lo hace según entra por el hospital. Veo que van llegando el resto de compañeras, algunas me saludan otras no, también veo algunas miradas de reojo y cuchichean, no atiendo a ello porque quizá eran mis paranoias por lo sucedido. Siento una mano por la espalda. Era la encargada. 
 
    ―Vamos al tajo Vicki, ven por aquí. 
 
    ―Vale, vamos. 
 
    Caminando por los pasillos largos de aquel hospital nuevo tan moderno tan blanco todo, vamos por el –2 al ascensor, por esa planta pasaban los robots que los llamaban manolitos, un hospital a la última moda. Vamos en silencio a ritmo rápido, la encargada muy seria. 
 
    ―Pues hoy te toca aquí, ten cuidado que vienen pacientes para rayos y van acompañados de familiares a veces, tu como siempre lo que te digan las de enfermería de esta planta. 
 
    ―De acuerdo, gracias. 
 
    Me recibe una enfermera, algo borde al hablarme, pero cuando son así me despreocupo ya que soy temporal, su tuviera que verles esa cara agradable toda la vida entonces si me preocuparía. 
 
    ―Pues ¿ya sabes cuál es tu trabajo no? Me preparas el material sanitario en cada armario que no falte nada en cada box, cuando necesite ayuda con un paciente vienes. Venga que llego material sanitario nuevo hay que colocarlo. 
 
      
 
    Acato las órdenes y me pongo a ello. Voy por el tajo colocando material, bastante tranquila, para no escuchar mis propios pensamientos voy con un solo casco escuchando música bajita por si acaso me llaman. La mañana se me estaba pasando rápida, muy tranquilo el trabajo, hasta que llega la hora del café, voy al comedor, y ahí estaban las que cuchicheaban mirándome de reojo, me limito a sacar un café de la máquina para sentarme a comer el bocata. 
 
    ― ¡Oye Vicki! ¿Ya no saludas a las buenas colegas o qué? 
 
    ― ¡Maca no te vi! Es que voy un poco en mi planeta últimamente ya sabes con el plan que se traen algunas aquí vale mas no ver. 
 
    ― Nada lo entiendo cielo, si es que aquí hay mucha lengua venenosa_ Lo dice en pose chula mirando a las compañeras que tanto critican, miran, pero al final no se atreven a decir nada a la cara.  
 
    ― ¿Tu que tal vas Maca? 
 
    ―Nada bien, harta, pero vamos en mi línea como siempre. 
 
    ―Pues ya somos dos, que asco de sociedad. 
 
    ―Vicki tengo que dejarte que hoy me olvide traer bocadillo, tengo que ir hasta el bar, tu cualquier cosa me escribes eh y pasa de las víboras. 
 
    ―Si cielo, venga ve a por el bocadillo que te me quedas en los huesos. 
 
    Sigo a lo mío, acabo el bocata y decido ir tomando el café por los pasillos del hospital, caminando despacio, me meto en un vestuario para sentarme un rato tomando el café. Vuelta a estar pensativa. Pero entra alguien al vestuario, yo estoy de espaldas a la puerta así que no puedo verle, ni me molesto porque estaba en mis mundos. Siento unas manos que me tapan los ojos. 
 
    ― ¿Quién soy Vicki? ―Sus manos grandes y piel ruda me sonaban bastante, sobre todo esa voz. 
 
    ―Eres el amor de mi vida y futuro rey de España_ Empiezo a reírme, me quita las manos y sí, era él, Martin el celador de voz sexy. 
 
    ―Hola Martin, ¿qué haces tu por aquí? 
 
    ―Si te molesto me voy. 
 
    ―No que va, pero me sorprende verte en esta zona 
 
    ―Nada en realidad te buscaba, sabía que andarías por aquí y te vi desde el otro lado entrando al vestuario, no quiero incordiarte, pero me entere lo ocurrido la que te ha liado ese cabrón, no te conozco de mucho, pero sé que eres una chica inteligente, y la gente está muy mal, parece que van a la caza de las brujas, no avanzan. 
 
    ―Vaya, si me han fastidiado bien, pero hare todo lo posible para que el juicio sea justo, y si no me hacen caso voy a recurrir, aunque me lleve mi tiempo. Y gracias por preocuparte. 
 
    ―Nada Vicki ya sabes aquí estoy para lo que quieras, para contarme tus cosas, desahogar, bueno te dejo tranquila. 
 
    ―Oye Martín, igual si puedes ayudarme ahora― Se sienta a mi lado. 
 
    ― ¿Si cuéntame cielo, estas bien? 
 
    ―Cuando te veo me olvido de todo, y tengo un problema, me apetece besarte_ Sonríe y esa mirada de él me pone cardiaca. 
 
    ―Pero creo que eso no es un problema, mejor dicho, es algo que sufrimos ambos, y también la solución depende de los dos― Su mirada intensa, moreno, ojos oscuros, su piel color chocolate con leche, como me mordía los labios al mirarme, siento su mano en mi cintura, no puedo resistirme. 
 
    Empezamos a besarnos, con los ojos abiertos, no queríamos desperdiciar nada de ese espectacular beso, me apretaba fuerte contra su cuerpo, me aceleraba, me mojaba, y sentía su miembro firme pegado a mi cuerpo. Que bien nos entendíamos tan solo con las miradas. Fuimos a la ducha, cerramos la puerta y sin evitar quitarnos los uniformes tirándolos puerta afuera, para poner el agua de la ducha caliente, y caliente no solo por el agua. 
 
    Cuanta intensidad sexual, nunca me había entendido así de rápido con alguien, era pura atracción, sus ojos que no podía dejar de mirar y esa boca que me demostraba el deseo que tenía por mí. Muy alto él, me levanta una pierna mientras flexiona sus piernas para entra en mí, en la primera estocada me pongo a gritar por cada vez que entraba en mí, era brutal, el agua caliente caía sobre nuestros cuerpos hambrientos de intimidad, el tan moreno yo tan blanca, me dejaba las marcas de sus manos en las piernas al sujetarme. 
 
    ―Martín me encantas, sigue así bien fuerte_ Se lo digo en un tono de sensualidad, pasando mi lengua por su cuello. 
 
    ―A mí sí que me encantas Vicki, y tu lengua en mi cuello uf. 
 
    Siento que es su punto muy débil el cuello, siento todo más fuerte, más placentero, y acabamos. Entre risas, placer, y prisas porque tocaba volver al tajo a trabajar. 
 
    ―Vicki tiramos la ropa fuera, espera voy a mirar si no hay nadie fuera así lo cojo, y si hay alguien digo que me quemaba el agua y me sale voz de mujer― Nos reímos, él siempre con ese humor, buen amante y hace reír. Desde luego estaba resultando mi mejor medicina a mis problemas. 
 
    ―Gracias Martín― Nos ponemos la ropa rápido teniendo la suerte de que nadie nos había escuchado. 
 
    ―De nada preciosa, siempre es un placer estar a tus pies, tengo una llamada perdida del busca, claro al tirar la ropa golpeo y quedo en modo vibración, para eso ya estábamos nosotros eh. 
 
    ―Pues vete rápido Martín que, si no te va a caer una buena, venga corre. 
 
    ―Si preciosa me voy, dame un besito de despedida ya sabes cualquier cosa me avisas, y si quieres repetir esto a tus ordenes quedo― Me da un beso con cariño en los labios y se va rápido. 
 
    Increíble pero que bien me sentía, quizá era por eso por lo que me criticaban tanto, porque yo veía y practicaba la sexualidad de manera libre. Deberían dejar los prejuicios a un lado. En fin. Voy al tajo relajada, feliz, y a esperar que todo saliera bien ya que la noticia del juicio por el video había dado la vuelta por todo el hospital. 
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    Capitulo XVI 
 
    Al orden 
 
      
 
    Un día más, suena la alarma, me estiro, voy urgente a por un café cargado y a la ducha mañanera. Que relax, me encantaba cuando despierto y sale todo coordinado. Salgo en toalla del baño. Pongo música y suena el timbre, voy rápido, veo por la mirilla que es mi vecina, tiene setenta años conmigo siempre fue agradable, así que siendo ella abro la puerta, aunque estuviera en toalla. 
 
    ―Hola Vicki, perdona no quería molestarte, vengo a dejarte esta carta me la dejaron hace unos días y estoy a veces con la cabeza en otro mundo, le di mi DNI a la cartera diciendo yo que, si sin atender el nombre que me decía, tranquila que no está abierta, me acorde ahora de dártelo, toma y sigue tranquila en la ducha. 
 
    ―Hola doña Ana, no se preocupe ya había salido de la ducha. Si cierto es que estaba esperando una carta notificada para estos días ¿qué raro y como se confundieron de puerta? 
 
    ―La cartera es nueva, no es la de siempre, ya sabes que yo hablo mucho y pregunto todo, está de baja nuestra cartera esta algo malita, y por lo visto la cartera nueva confundió la letra de la puerta y con la d. Y yo en mis mundos hija ya sabes. Perdona no traerte antes la carta. 
 
    ―No se preocupe por favor, son errores humanos de la cartera siendo nueva la chica que culpa tendrá, no pasa nada, y muchas gracias por traerlo, con usted quedo en buenas manos la carta. 
 
    ―Bueno hija tengo que marchar a los recados, cuídate, hasta luego guapa. 
 
    ―Hasta luego Doña Ana, cuídese y gracias. 
 
    Cierro la puerta, y de camino a la cocina abriendo la carta. Pone próxima fecha para el juzgado penal es el dieciséis de abril... No puede ser. Voy corriendo a la habitación a mirar el calendario y hoy es dieciséis de abril...Sentía frio en los pies, algo raro subiendo dentro de mí, el corazón parecía saltar dentro del pecho. Un ataque de ansiedad y llanto repentino. 
 
    En ese momento de desesperación, voy a por el móvil que en ese momento no veía por la ansiedad, hasta que buscando por toda la casa estaba arriba del microondas, marcando la llamada al abogado. Y suerte que pudo contestar a los pocos segundos. 
 
    ―Hola, soy Vicki, acaba de darme mi vecina la notificación para ir al juzgado, no estoy preparada. 
 
    ―Vale Vicki tranquilízate por favor que te siento llorar, escucha bien, avisa en el trabajo en juzgados se pide justificante de falta, te preparas, toma un calmante si tienes al juzgado, quedamos antes en la cafetería de enfrente de acuerdo. Tenemos dos horas por delante aún. Tranquila ya verás que todo sale bien. Nos vemos luego que estoy haciendo unas gestiones. 
 
    ―Vale si tengo diazepam voy a tomar uno, es que no estaba preparada mentalmente hoy para esto. Vale nos vemos luego. 
 
    Me quedo hundida, destrozada porque había amanecido feliz y por algo que no tenía culpa tenía que ir a un juzgado. Avisar el mismo día a la empresa que tenía que faltar. Lógicamente mi vecina es mayor nada tiene que ver la pobre. Quien tiene culpa de todo esto es ese liante que me la ha jugado bien. Sentada en el suelo de la cocina llorando, hasta que decido levantarme. Lo primero tomar un diazepam para que hiciera efecto cuanto antes, aunque ese dolor en el pecho no me lo podía quitar. Voy siguiendo los pasos que debo, desde avisar a la empresa y vestir. Haciéndolo todo con ese peso horrible en el pecho. 
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    Capítulo XVII 
 
    ¿Quién es el acusado?  
 
    ¿él o yo? 
 
      
 
    A dos calles del juzgado, mirando alrededor, quería encontrar a mi abogado. Sigo caminando hasta la cafetería, un día nublado, como casi siempre en Asturias, esas calles de la zona de juzgados tan gris todo, furgones de la policía nacional siempre llevando algún detenido y acompañando para llevar a juicio. Ese ambiente hostil dependiendo los casos que tuvieran, familiares de víctimas y acusados poniendo el grito en el cielo en las calles, arropando a sus seres ya sean culpables o no. Ahí estaba yo, sola, parecía que el diazepam había hecho su efecto, veo todo con calma. Antes de entrar en la cafetería pongo un estado en mis redes sociales. 
 
    “Aquí estoy delante de juzgados, hoy es el día del veredicto. Que la fuerza del universo me acompañe, a tomar un café con mi abogado y en breve en busca de la justicia” 
 
    Dentro de cafetería veo al fondo en una mesa a mi abogado haciendo ademanes con las manos para que lo vea, es una cafetería señorial muy clásica, de la que voy casi llegando pido al camarero un descafeinado. Los asientos de cuero color marrón oscuro y el día gris. Ideal para una película donde ocurren desgracias. 
 
    ―Hola Vicki, ven estaba preparando lo siguiente, hable con el abogado del acusado, es otro y quiero ponerte en antecedente de la situación. El abogado es muy tradicional, de creencias religiosas y quiero que tengas en cuenta que para defender a su cliente ósea el acusado va a utilizar cualquier artimaña. No atiendas a las tonterías que va a soltar por la boca que yo soy abogado y hay que intimidar. Aquí lo que vale son las pruebas. Y perdona, pero tenía que avisarte para que te mentalices desde ya. 
 
    ―Vale, vaya bombazo así del tirón, menos mal que tome diazepam. Entonces que ese abogado sea tradicional quiere decir que ¿me va a tratar con palabras despectivas no? 
 
    ―Tanto como insultos no, pero se cómo son estos conservadores, intentara dejarte a la altura del betún ellos ven inmoral las personas que viven su sexualidad momentáneamente feliz, ¿ya sabes cómo son esas personas no? 
 
    ―Por desgracia si, se cómo son. Vale nos enfrentamos a un capullo conservador, genial. 
 
    ―Tranquila el fiscal le conozco y se pasa por los cojones los pensamientos conservadores. 
 
    Consigue sacarme una sonrisa esperanzadora ya que mi día sería algo duro. Tomamos el café, mientras miro mi móvil y veo mensajes de personas que vieron el estado. 
 
    <<Como no me avisaste así te acompañaba>> Mensaje de Minerva. 
 
    <<Cielo me gustaría estar allí contigo, recuerda no estás sola>> de Eva 
 
    <<Voy al juzgado cagando leches que hoy tengo descanso>> de Maca 
 
    ―Vicki tenemos que ir tirando ya al juzgado. 
 
    ―Vale vamos―Voy pensativa y desde cafetería veo que llega el personaje en taxi hasta el juzgado acompañado de una chica. 
 
    Cruzamos calle enfrente, a pocos metros de él, le miro de refilón y veo que la chica le abraza. Ya en la puerta del juzgado posando el bolso por el control, junto a mi abogado avisamos, él se presenta diciendo que es mi letrado. Miro hacia atrás y ahí estaba el con su abogado. Ese señor era más conservador que el papa del vaticano. Pude observar y reconocer su anillaco del Opus Dei. 
 
    Nos acompañan a una sala de espera donde comunica una puerta a la sala del juicio, había otra sala donde estaría él esperando así no estábamos juntos, lo cual me pareció bien. Aparece una señora pidiéndonos el DNI al abogado y a mí. Se lo enseñamos y marcha. 
 
    ―Pues nada Vicki a partir de ahora hay que tener paciencia y observar por dónde van los tiros. 
 
    ―Ya me imagino, a saber, lo que va a decir ese señor, lleva un anillo del Opus Dei, lo vi afuera. 
 
    ―Es bueno que seas observadora, si es muy conservador ese, no me gusta esa gente personalmente, están muy jodidos del coco. 
 
    Entra la señora de antes a la sala. 
 
    ―Letrado tiene que venir conmigo ya. 
 
    ―Vale, Vicki ahora ya te espero dentro de la sala te avisaran para entrar. 
 
    Asiento con la cabeza y veo al abogado marchar, quedo en blanco porque no sé qué va a pasar. 
 
    ―Vicky te toca entrar vamos. 
 
    Entro allí, a la izquierda esta mi abogado sentado junto al fiscal, y enfrente de ellos a la derecha acusado y el señor del Opus Dei. Me siento donde indica la señora. De frente el juez, tenía el ceño marcado. Miro al techo y pidiendo clemencia al universo. Mi mente queda en blanco por completo por un momento en medio del juicio, hasta que veo al acusado ponerse en pie, le toca afirmar las declaraciones de la otra vez. A continuación, me toca a mí, nos preguntan sobre lo declarado si es cierto. Digo que si a todo. No estaba nerviosa, pero estaba en actitud de que sea lo que el destino quiera y pensando que algo saldría a mi favor. Se pone de pie el abogado conservador y atiendo. 
 
    ―Señoría mi cliente es víctima de las acusaciones de una señorita que no entiende de valores ni moral. Mi cliente relata que en la primera cita ella le ofreció entrar a un local liberal, como usted comprende la carne del hombre es débil, y distinto seria si se lo hubiera ofrecido mi cliente. Lo cual nos deja muy claro que la señorita Victoria tiene un comportamiento indecente ya que no le importo acostarse en la primera cita con mi cliente y los señores que conocieron en dicho local. Si tiene esas prácticas ¿que nos dice que no es ella quien pidió que le hiciera un video casero mientras intimaban? 
 
    Me quedo boquiabierta y miro a mi abogado pidiendo la palabra. 
 
    ―Señoría, perdóneme, pero en el siglo que estamos y tenemos la mente atrasada, si mi cliente vive la sexualidad consensuada sin hacer daño a nadie, y dichas prácticas no procede a que se la grabe sin su consentimiento y difundir dicho video. Si una persona dice que si una vez también tiene derecho a decir que no cuando quiera. 
 
    Queda la sala en silencio hasta que el juez decide hablar. 
 
    ―Letrado de la defensa ¿quiere usted hacer alguna pregunta a su cliente o acusado? 
 
    ―Si señoría gracias. Me gustaría preguntar al acusado de qué manera acabo dicho video en la mensajería de sus contactos, ¿Cómo salió ese video de su móvil? Vamos a pensar por un momento que el video fue cosa de dos, sigue siendo un delito difundir la intimidad de otros, ya sea de carácter sexual o una simple conversación privada. 
 
    ―Mi cliente no va a responder a esa pregunta ―Responde el señor conservador. 
 
    ―El letrado de la acusación ¿quiere preguntar? ―Dice el juez mirando con el ceño más marcado que antes mirando al otro abogado. 
 
    ―Si señoría, a la señorita Victoria, ¿Usted con cuantas personas ha mantenido relaciones sexuales a la vez en una noche en esos locales a los que recurre usted? 
 
    ―Mi cliente no va a... ―Miro a mi abogado y asiento con la cabeza, lo cual el responde igual también asiente con cara de aprobación. 
 
    ―Pues miré señor, me gustaría aclarar su duda, pero teniendo en cuenta que no influye en este juicio con cuantas personas pude acostarme ya que estamos aquí por un delito que es grabar a una persona sin su consentimiento y difundir videos sexuales. Creo que su cliente sí comete delitos, y a nivel personal, le diré, que comprendo que usted no comparta maneras de vivir la vida. Pero por tener relaciones sexuales de vez en cuando de manera consensuada, con respeto y límites. No debería esta sociedad señalarme a mí, ni hipersexualizar mi persona creyendo que soy alguien que dice que si a todo y a todos. Es una lucha diaria personal que tengo por ser bisexual, tengo que lidiar con personas babosas que creen que conmigo es fácil, y es todo lo contrario. Exijo respeto ya que no hago daño, ya declaré lo que tenía que declarar la otra vez y por favor sea justo. 
 
    ―Vale he visto suficiente y voy a pedir a la defensa que salga con su cliente ―El juez seguía con su cara seria mientras mi abogado y yo salíamos a la sala de espera. 
 
    ―Oye Vicki te he visto fuerte y segura ante la pregunta estúpida del conservador ese. 
 
    ―Si hasta yo estoy sorprendida. 
 
    ―Vale espera aquí en la sala tranquila. 
 
    Miro el móvil y tenía mensajes de Minerva, de Eva y Maca, diciendo que estaban fuera del juzgado, respondiendo una a una que en breve acabaría y sea lo que sea tocaba tomar algo. 
 
    ―Vicki toca volver a entrar  
 
    Me vuelvo a sentar en el mismo lugar y mi abogado me guiña el ojo, eso es que todo iba bien. Le dan la palabra al fiscal. 
 
    ―Señoría tenemos aquí un caso de abuso de confianza, ya que Victoria se demostró en su primera cita tal cual como es, aventurera, una chica joven, reivindicativa, de mente libre ya que "la sexualidad que practica es consensuada” y si hablamos de terminología se entiende que ambas partes son conscientes antes de acto sexual, es todo comunicación y esa noche le ofreció una manera diferente de vivir la sexualidad a Julián ya que no supo apreciar la personalidad de Victoria.  
 
    Claramente hemos observado el video tras las declaraciones, y cierto es que no tenía que difundir ese video que ha acabado hasta en los móviles de compañeros de trabajo de la señora Victoria, ahí podemos notar la injusticia. Se ha cometido delito del derecho a la intimidad y divulgación privada. Pedimos un año de cárcel y labores a la comunidad. Por esta parte de la fiscalía nada más que decir señoría. 
 
    Me había quedado empanada mirando al fiscal porque pude ver que me comprendían. Un año no es mucho pero como no entendía de leyes me parecía bien más los trabajos a la comunidad que tendría que cumplir. 
 
    Miro a mi abogado sonriendo y el asintiendo. Mientras interrumpe el señor conservador que no estaba conforme. 
 
    ―Señoría esto no es justo, por una señorita de actos indecentes tiene que pagar esto mi cliente. 
 
    ―Señor ¿quién le ha dado la palabra a usted? Aquí quien decide soy yo que para eso soy el juez, por si se le ha olvidado y no está ayudando a su cliente con esas palabras. Los demás pueden retirarse ya tendrán noticias. 
 
    Una vez fuera mirando a mi abogado. 
 
    ―Bueno al final resulto bien no? ¿O soy yo que quiere ver lo positivo? 
 
    ―Vicki salió perfecto, es ideal esa pena para parar los pies a energúmenos así y que no vayan a más. Ahora vete a casa a descansar que la sentencia ya te aviso yo o te llegara a casa, pero confía en que esto ya salió bien. Hazme caso. 
 
    ―Muchas gracias, me voy porque después de tanta tensión estoy agotada ya y la paz de saber que salió a mi favor. Mil gracias de corazón. 
 
    ―De nada para eso estamos, vete a descansar anda. 
 
    Voy saliendo del juzgado con alegría, y desde la puerta puedo ver a Minerva, Eva y Maca, estaban fuera fumando las veo algo nerviosas, se percatan de que estoy en la puerta ya, voy corriendo hacia ellas. 
 
    ―Chicas, que ha salido todo bien, el abogado del personaje ese era un conservador del Opus Dei intento tirar mierda en mi contra de una manera muy mala, pero de nada le ha servido. ¡¡Chicas que hemos ganado!!! Veo sus caritas de alegría. A lo que minerva reclama. 
 
    ―¡¡Chicas las lobas siempre ganamos!! 
 
    Auuuuuuuuuuuuuuuuuuuu ―el grito de las lobas, de las que ganan, de las que buscan justicia, de las que son señaladas, de las que consideran inferiores, si de nosotras esta vez!! ¡Grito eufórico delante del juzgado! 
 
    ¡¡¡Auuuuuuuuuuuuuu!!!!! 
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    Basado en la realidad de esta sociedad, la importancia de auto educarnos a veces, el ser fuertes, el no tener miedo a pedir ayuda psicológica, que las primeras citas son para expulsar y llorar hasta que se quite lo malo del pecho.  
 
    Sea cual sea tu caso lucha, siempre lucha por ti y para ayudarnos, sobre todo, somos una tribu de gente luchadora.  
 
      
 
    Y vive, ríe, baila, haz el amor las veces que te apetezca, que no te importe el qué dirán, la vida es solo una, siempre que sea consensuado por ambas partes el sexo es maravilloso.  
 
    Y no des valor a las palabras calificativas negativas.  
 
    La gente opina y tienen varias versiones de nosotros. La mayoría de quienes señalan no son capaces de mirar su interior por eso quieren herir a nuestras almas libres. No hagas caso al dolor ajeno que proyectan sobre ti. Quiérete, amate. 
 
      
 
    Podéis seguirme en Instagram @evelinmenendez92  
 
      
 
     Os mando un abrazo muy fuerte. 
 
      
 
    Al fin me decidí.... 
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    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Sinopsis de Descontrol Multicolor: 
 
      
 
    Si piensas mucho en tu pasado, el presente no lo disfrutas. 
 
    Por eso Rouse en ese camino tan duro y a su vez, las ganas de enamorarse de la vida, y de todo, le hacen plantearse al fin, ir al psicólogo... 
 
    Esos monstruos del pasado tan presentes, y un presente con un amor que promete. 
 
    Amor, traumas, superación, confusión, pensamientos libres... 
 
    Ser libre, ser bisexual algo que te genera problemas en un entorno familiar hostil... 
 
    ¿Será capacidad de disfrutar del presente? 
 
    Conocé a la intensa Rouse... 
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